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SECCION DOCTRINAL.

OonsideracíonoB com unes á las d iversas ibrmas de  
v ita lism o  ontológico.

Antes de pasar al exánien de otros sistem as m édicos, 
conviene d a r  una  ú ltim a o jeada á  las d iversas formas 
de vitalism o que hem os estudiado en los precedentes 
artícu los.

H abíam os dem ostrado ia  necesidad de adm itir una 
cosa d istin ta  de la  m a te ria , y  cuando se  nos h a  ofreci­
do es ta  cosa bajo los conceptos de entidad anim adora, 
de principio v i ta l , de propiedad v ita l , la hemos des­
echado fundándonos en g raves consideraciones. P ara  
soraeiante rep robac ión , asi como p a ra  asen ta r la  nece­
sidad de algo no m a te r ia l, no lieifios apelado á  la  es- 
periencia p a r tic u la r , puesto que tratam os de las cues­
tiones m ás elevadas que com prenden á  la  esperiencia 
m ism a; sino que hem os obedecido al principio lógico 
de la  con trad icción , absteniéndonos de adm itir absolu­
tam ente aquello  mismo que contradecíam os de un modo 
absoluto , y v ic e -v e rs a , asentando lodo aquello que no 
M díam os menos de asen ta r sin caer en  contradicción. 
E ste encadenam iento de necesidades aparece en  la 
conciencia v iva, y no se puede trasm itir sino suscitando 
con palab ras la  m ism a aparición en la conciencia ajena.

L a  razón común que hemos tenido p a ra  desechar los 
verdaderos vitalism os que hemos ex am in ad o , es la de 
que los consideram os oníológicot.

Llam am os ontologism o, no lo que se  refiere al sér 
T o so  X.

como e s ,  no la  onlologia que consisle en a trib u ir á  
cada cosa su derecho , o n to log ia , que m uy lejos do de­
berse  desechar, consliluye lodas las c iencias; sino lo 
que se refiere al sér como no e s , a tribuyéndole  un de­
recho escesivo.

T al vez se nos en tenderá  m ejor si decimos que onto- 
logismo es la abstracción  de la parle  de un lodo, que se 
quiere hacer pa.sar como el lodo mismo de que forma 
parle .

A s í, por e jem plo , la  m alcría  es evidentom ento una 
abstracción , una parte  separada  del todo que com pren­
de la  vida y el en tend im ien to , y  querer persuadir que 
ella por si so la , siendo como es una p a r le ,  consliluye 
el lodo^es onlologismo.

T am bién  la  v id a , en  cuanto d istin ta de la  m ateria , 
e s  o tra  áb s traec io n , y  hacerla  constitu ir toda la  rca lir  
dad , es un ontologismo.

L a m edicina puede con ten tarse con analizar la sín te­
sis en que figuran como elem entos la vida y la m alcría .

Mas no se evita e l ontologism o, ni aun en la  parte 
m édica, adm itiendo jun tam ente  las dos enlidade.s abso­
lu tas vida y m ateria , por cuanto estas en tidades, vicio­
sam ente form adas, llevan consigo al nuevo sistem a su 
vicio originario. Se quiere llegar á  la verdad por un 
rodeo supérfluo, cuando lo que se necesita  es concebir­
la  en su sencillez prim itiva, y conservarse firme en c.sta 
id e a , sin  oscurecer su brilío  con la interposición de 
nebulosidades fantásticas.

La concepción nntoiógica do la  v id a , ju n ta  con a  
concepción onlológica de la m a le ria , no perm iie la 
unidad indispensable de estos dos conceptos; los m an­
tiene siem pre se p a ra d o s , suponiendo que m ale ria  v 
principio vital son cosas que podrían subsistir por si 
solas aunque se encuentren reunidas. Tai separación 
parece como su esencia, y  la reunión como un acciden­
te . Es la  prim era tan n ecesa ria , que no se concibe 
siqu iera  cómo puedo verificarse !a yustaposícion en el 
espacio de un objeto m aterial con lo que carece do 
parle .s, y  por consiguiente de [imites en  ol espacio 
m ism o; como el punto indivisible, esto e s , el cero de 
espacio puede ag regarse  á  ia  m a le ria , sin se r  ni con­
vertirse en eslension.

Todas estas dificultades y o tras m uchas m ás que  
podrían esponerse y  son igualm enlo in so lub les, n aw n  
de la concepción onlológica d e  la v id a , y han M rvido 
por m ucho tiempo al m aterialism o de fác il defensa 
contra los argum entos de las doctrinas vilalislas.

Sin e m b a rg o , el v i la l is o » , apoyado en  su  razón de
18
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a e r ,  ha sostenido ardorosam ente sus principios, irrílán - 
ciose á  veces contra las exageraciones y las funestas 
consecuencias del m alerialism o m édico.

El vitalism o onlológico h a  traído  á  la  ciencia ven ta­
ja s  é  inconvenientes. Por una parte  h a  sido el m odera­
dor de las tendencias m ecánicas y  q u im iá lric a s ; ha 
llam ado  la atención hácia la autonom ía de la  vida, 
h a c ia  las cau sas , curso y term inaciones.na tu ra les dé 
Jas enferm edades; hácia las co slum brea 'y  circunstan-- 
c ias ind iv iduales; en  una p a la b ra , h á c ia  todos 1m  
modos y  resultados de la  e sp o n ta n e id a ^ tita l. j i l a s  por 
otro  lado , h a  caido harto  á  menudo en  la  e.xaghracion 
d e  subord inar dem asiado , de desdeñar en algún modh 
e l orden de conocimientos ob jetivo , esterio r, m ú ltip ld^  
e l estudio de los hechos en lodos los terrenos y  su apli 
cacioii m ás ó monos d irecta a l objeto del a rte .

En su m a , y  á  pesar de sus defectos, el vitalism o 
onlológico debe considerarse como un progreso re la li 
.vaihenle al m aterialism o m édico. Por de pronto La 
servido para  rep resen tar el lado de la  ¡dea m édica que 
queda oscurecido en el sistem a m ate ria lis ta , formando 
as i en tre  los d o s, aunque en  partes divididas y d ispe r­
sas, un cuadro m ás com pleto , que la  c ritica  im parcial 
puede encargarse  de o rd e n a r , buscando y confrontando 
los eleinenlo.s que le consliluyen. A dem ás, no siendo 
nunca en m edicina el.v italism o ontológico una exagera­
ción tan m arcada , un sistem a tan  esclusívo, como los 
que proceden del m aterialism o, h a  contado'siem pre m ás 
o menos con la  m ateria , resu ltando así ese 'dualism o de 
que hemos hab lad o , ese eclecticism o, que si no consti­
tuye un conjunto enteram ente satisfactorio , es por lo 
m enos m uy preferible á  todo esclusivismo in transigen te .

Los sistem as v ltalistus son m ás compreii.sivos, refle­
ja n  m ayor parte  de la  verdad que los derivados del 
n iaterialisn io  pu ro : son una refle.\ion m ás penetrante, 
una  edad m ás avanzada de la  ciencia. El a rle  es 
siem pre v ila lista  ponjue se ejerce en y por hom bres 
v ivos; pero an tes que concebirse haciendo se concibe 
hecho] antes que siigeto, o b je to ; v  la  concepción reuni­
d a  de estas dos fases de un mismo todo , siqu iera sea 
incom pleta y se verüique todavía por un solo la d o , r e ­
vela  y a  una m adurez de ju ic io , que no fué necesaria 
p a ra  limitarse á  la contem plación de los objetos ó de 
lo.s hechos.

Nosotros, p u e s , que desde el principio fuimos prácti­
co s , em p írico s, esperim enlales, sin adop tar decidida­
m ente ninguna de las grandes soluciones teóricas, 
porque no nos parecían  suficiontemente dem ostradas; 
que después hemos acojido la  nocion de m a te r ia , limi- 
lándola á  designar una de las grandes parles del con­
jun to  de las cosas, y  que convencidos de la  coexisiencía 
de algo más con la  m a te r ia , aun cuando fuese desco­
nocido , nos hemos dedicado á  determ inar el ca rác te r 
genérico de la v id a ; no podemos ya m enos de adm itir 
esta  vida coino una cosa positiva, d istin ta de la m ate­
r ia  aunque unida con e lla , y  en este sentido somos vita- 
listas adem ás de em píricos y  m a te ria lis ta s , fallándonos 
solo un lazo do unión p a ra  estas ¡deas, una luz más 
c lara  p a ra  reconocerlas en lodo el ám bito de su  com­
prensión .

Hemos hecho el análisis de es ta  fra se : cuerpo vivo.
No contentos con la  sintesis confusa que nos ofrecía el 
em pirism o, hemos aplicado sucesivam ente la  luz de la 
reQexion, prim ero al cuerpo y luego á  la  v ida ; hem os 
TistQ que el m aterialism o se contenta con la reflexión 
de cu e rp o , que el vitalism o esclusivo refleja solo la

vida, y que otros sistem as com prenden estas dos entida­
des , pero d iv id idas, separadas y m uy á  m enudo artifi­
c ialm ente subordinadas una á  o tra . Sem ejante subordi­
nación es eu e l vitalism o la  anulación de la materia 
asi como en  ei m aterialism o la anulación de la  v ida , v  
si p a ra  huir dcvtal inconveniente, se quiere m antener 
dichos elem entos sim plem ente coordinados, como no Ies 
quedan medios de com unicarse, de im pregnarse mutua­
m ente, aparecen yusta-pueslos, pero en la m ás completa 
^ le r i l id a d . Cada uno produce cuanto le es posible sacar 
de si m ism o ; nunca engendran en tre  los dos un nuevo 
se r, un principio único que sirv a  de base á  una ciencia 
verdadcram enle sin lélica. Resulta solo una síntesis ar- 
liflcm l, esterio r, de contigüidad, como la de dos ríos que 
corrieran paralelos, sin mezclar-sus aguas, desde su na­
cim iento hasta su  f in ;  separación in d d in id a , abismo 
interpuesto en tre  las parles constituyentes de la  razón 
sum andos sin sum a ; especies sin g é n e ro ; parles 
sin todo.

Caemos, pues, en contradicción adm itiendo la  abs­
tracción raa len a lis la  y la abstracción v ita lisla , y  no la 
evitam os acojiéndonos al dualism o ontológico; porque 
el dualism o ontológico no quita á las abstracciones • 
y ilalisla  y m ateria lis ta  el ca rác te r de realidades abso­
lu tas e  independientes (¿iic les otorgan sus respectivos 
sistem as; porque no pasan fin él de abstracciones ignora­
das, inconscientes de sí propias, á  abstracciones recono­
cidas; porque no se  refunden asi en el lodo de que for­
m aban p arte , y  porque privadas de este lazo prim itivo y 
legitim o, rechazan obstinadam ente toda o tra  tentativa 
de unión secundaria  y  accidental.

Por lo ta n to , sin desechar lo que hem os v isto , sin 
dejar de com prender reflexivam ente la  m ateria  y  la 
x ida, no puede satisfacernos la idea que de la  reunión 
de estas dos cosas'perm iten  form ar los sistem as exam i­
nados; no podemos dec la ra r inm ejorable el estado de la 
ciencia según las teorías del vitalism o ontológico. Nos 
es indispensable profundizar nuestro  an á lis is ; perfec­
c ionare! procedim iento iiileleclual h asta  ap reciar bien 
algunos lim ites que sin duda desconocem os, lomando 
en la  debida consideración todo lo que circunscriben v 
lo que dejan fuera de sí.
_ Estudiando la  p rá c t ic a , se verá  que han ejercido 

sieinpre escasa in fluencíalas doctrinas v ita listas. Como 
desfiguran á  menudo los hechos eri cuya  esplícacion 
penetran  de un modo subrep tic io , por estarles vedada 
su influencia no rm al, se las olvida con frecuencia á 
la  cabecera  del enfermo después de haberlas procla­
mado solem nem ente en  teoría . E l que carece  del ta ­
lento artístico , no le adquiere con las reglas vitalistas, 
y  más bien se  baila  espuesto , siguiéndolas, á  fijarse 
m abstracciones inmóviles que le aparten  de estudios 

fecundos y de aplicaciones provechosas. ¿De qué puede 
serv ir a l m edico la  consideración de un agente m isterio­
so e  inaccesible, enclavado en  la  intim idad de los órga­
nos, en cuya irritación y  ca lm a , ó no se interviene de 
modo alguno, ó solo se influye por procedim ientos m a- 
eríales? ¿Se encontrará  m ás adelantado y m ejor provís- 
0 do medios de curación por haber referido las lesiones 

del agregado m a te r ia l, como efectos ó como fenómenos, 
á  una afección del principio de la  vida? E ste principio 
v ita l, ídolo prestigioso, inmóvil en su san tu a rio , cubre 
con su m anto protector y  esplica con palabras de orácu­
lo el ra istériode  la  vida; desata las contradicciones que 
entrafla el m ateria lism o; pero en la  aplicación se en­
cuentran  vanas sus fó rm ulas, huecas sus sentencias,
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sieodo preciso, para  palpar un cuerpo, pasar de im salto 
á  la  m ateria  abandonando las risueíias, pero estériles, 
regiones del idealism o puro.

No füé en estas fuentes donde bebieron sus inspira­
ciones los H ip ó cra tes , los Sydenham  y todos los g ran ­
des médicos de la  antigüedad. Bebieron si en  su senti­
miento artístico , del que no se daban suficiente cuenta; 
seiiUmienlo que el hielo de todo onlotogismo desnatura­
liza y  petrifica; sentim iento, que á  pesar de lodo se con­
se rva  vivaz en el entendim ieulo, y 4 cuyo calor m és ó 
menos 'libio se  sostiene la  medicina al través de las 
generaciones; sentim iento que debem os com prender en 
toda su  eslcnsion, porque le m utila y  perjudica la  com­
prensión aislada de alguna de sus partes.

Los grandes fisiólogos, los médicos em inen tes , han 
estudiado siem pre al sé r vivo en conjunto y  en sus re la­
ciones con el universo; han comprendido en sus cuadros 
m orbosos— fiebre, v iruelas, gota, reum atism o, escrófu­
las, sífilis V otros sem ejantes— las alteraciones de tejido 
con los cambios de activ idad , cada momento por separa­
do y el curso ó tiempo com ún, todos los fenómenos de las 
distintas categorías y el orden que los en laza , sus dife­
rencias y sus sem ejanzas en tre  sí y  con las dem ás cosas 
pertenecientes ó estraflas a l individuo; han com prendi­
do , en una  pa lab ra , la unidad y  la diversidad en toda .su 
latitud  posible, sin que uno de estos aspectos perjudique 
a l otro. Lo.s m édicos sistem áticos han descrito lesiones 
o rg án icas , ó alteraciones de las fuerzas del principio 
v i ta l ; cambios de es truc tu ra , ó afecciones y reacciones 
de la  v ida, y á  veces una y o tra  cosa, pero aisladam ente 
y sin reun irlas en una m ism a idea, como si solo fueran 
dislintas y existieran con absolu ta independencia,

Á.SÍ es que la rigurosa aplicación de los conceptos sis­
tem áticos nunca conduce A una verdad  m édica despro­
vista  de a lgún  e rro r; tiene siem pre form as dem asiado 
ríg idas, inadoptables á  los indiv iduos, á  las realidades 
de la  vida; al adm itirlas en  el cam bio de la p ráctica , es 
preciso descontar siem pre la  parle  falsa del valor que 
represen tan . La moneda del m aterialism o lleva inscrito 
e l valor de una influencia necesaria y fa ta l, como lo es 
siem pre la  fuerza física , y  solo es adm itida como una 
probabilidad, que con trastan  las costum bres y la  espon­
taneidad perm anente de la  v ida. E l vitalism o onlológi- 
co, por e rco n tra r io , ofrece una m oneda im aginaria , un 
papel-m oneda, que solo circula por cuanto se traduce en 
valores m ateriales y tangibles.

El a rte  y su o b ra  son cosas v ivas; no son hechos sola­
m ente, sino que tam bién se hacen; la ciencia ontológica 
es cosa m uerta , concluida. iNada tiene, pues, de particu­
lar que la ciencia ontológica solo se aplique al a r le , en 
cuanto una cosa m uerta  puede serv ir á  o tra  v iva , en 
cuanto un dato  determ inado puede en tra r  en la  econo­
m ía donde nace y concluye una  série  indefinida de 
dalos.

P ero  la ciencia ontológica no se  contenta con esta  
intervención que corresponde á  la  verdadera  ciencia. 
Como no se  conoce A sí propia, como se cree dueña abso­
lu ta, propende á  tira n iz a r, á  inm ovilizar el a rle ; le 
quila su frescura y su libre desenvolvim iento, sustitu ­
yéndole con un árido dogm atism o, que si nunca puede 
m alar las fuerzas vivas del pensam iento, como la  som­
bra  no oscurece jam ás a l cuerpo que la  proyecta , es 
una rem ora con.slanle p a ra  los que se dejan llevar de su 
influjo, y hace pagar dem asiado caros los destellos de luz 
que proporciona.

Creo, pues, que se halla  bien justíQuada la continua­

ción de nuestros estudios sobre la reform a médica- 
T odas las formas quo hasta  ahora he ido examinando 
exijen im periosam ente se r reformadas, y  la  hisloria 
consigna ya varias ten tativas hechas con este objeto.

Conlinúeraos nuestro análisis, h as ta  ha lla r si es posi­
ble una reform a que no necesite reform arse.

Ya que hem os dem ostrado desde el principio que el 
estado actual de la  m edicina, considerado en general, 
DO os inm ejorable, sigamos investigando ,s¡ en a lguna do 
sus partes se puede encontrar la  reform a rad ical que el 
todo necesita.

Nieto Skrr\ í«o.

ItKAI, ACADEMIA DE MEDICINA DE MADlllD-

Dictámen de la Sección de filoeorio lobre la niem orio de DOK
JuAQEiM Q uintana, titulado iípasios v lOCIiua."

La Sección de filosofía médica ha leído con deteniiuienlo la 
memoria escrita por el Sr. D. Joatjuiii Quintana, con ol titu lo 
«ePasioD y locura, dislincion fundamental entre ainhos esta­
dos," á fin de formar acerca de este trabajo el juicio reclama­
do por la Academia.

La obra del Sr. Quintana, aunque escasa en volumen, es 
en concepto de la Sección de un mérito distinguido. En ella 
se estudian las cuestiones relativas á la pasión y la locura 
como no se ha hecho tal vez hasta ahora en niniruiia otra 
producción médica, con notable acierto y originalidad en a 
aplicación de doctrinas lilosólícas cspueslas en las obras de 
autores muy modernos.

Propónese el autor distinguir fuuuamenlalmcnle, no por sus 
caraclércs esteriores ó en el campo de la esperiencia, los es­
tados del hombre que so lian designado con los nombres de 
pasión y de locura. Al efecto empieza por deliiiir tales esta­
dos, por indicar sus condiciones y circunstancias, para fundar
en estas los rasgos diferenciales que intenta investigar.

Hablando de las pasiones, prueba que no son rcsullaUo do 
las acciones orgánicas ó simples dependencias de la vida; que 
sí la animalidad no ba de ser una abstracción pura, y por el 
contrario, ha do eonslituir una realidad viviente, es preciso 
que en la síntesis dei animal refresente un papel no menos 
original, propio y priniilívo, í̂ uc los Organos mismos, Anaue, 
QUO, sin embargo, conviene no olvirlar la rolacion necesaria 
de las pasiones con los érganos. Admite, por lo tanto, un 
desarrollo paralelo enlre las funciones pasionales y las orgá­
nicas, pero rechaza toda leodenda á convertir las unas en 
mera dependencia de las otras. Examina do paso y juzga en 
breves palabras el sistema de (ia ll. , ^ ■

Siuletizandu su doctrina sobre esle |tunto, dice el Sr. Quin­
tana: aCoiiveiigamos en que si las pasiones están determina­
das por el organismo, se conforman y armonizan admirable­
mente con él. revelan y traducen en la esfera de In concien­
cia su carácler específico y su génio especial, por decirlo asi; 
el organismo á su vez es muy aclivamenlo dolerniinado por 
ellas^ se presta flexible á lodos sus giros y movimientos, y 
puede con razón afirmarse que es su .represoiitacum viva y 
nermanenle en los dominios de la ostensión: y aeosliimliríiii- 
donos á mirar estos dos órdenes de funciones corno las dos 
milades de un solo y mismo todo, como dos elementos iguiil- 
mciile necesarios que se suponen reciprocamente en la evo­
lución de la animalidad; recliaccmos para siempre,., esas ge­
nealogías que sacan enteramente formados del seno de unos 
hechos otros enteramente diversos.«

Esle punto se halla espresado con grande exaclilud y pre­
sento desalado el nudo de una gran dificultad en que so han 
estrellado tantos sabios eminentes: contiene imp icitameiito 
resuelto el eterno problema del rualerialismo y del nmmismo 
biológicos, á beuuficio de una simple reclificaciou de los 
dalos en que se fundan ambos sistemas.

Después de esto recuerda el Sr, Quintana, que las pasiones 
1)0 implican, pero tampoco escluyen ó son conlradiclonas, con 
las funciones reflexivas y volunlarias, pudiendo en lodo caso 
coexistir y armonizarse con ellas, y lo prueba por el hecho de 
estar los animales profusamente dolados do inclinaciones sin 
dar signo alginio de reflexión ni de libertad, y de encontrarse 
por el conlrario armonizadas en e! hombre estas ultimas 
dotes con las primeras.
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Uiscurriendo luego sobre sí las pasioües en el hombre 

pueden auular lo libertad, y sin perjuicio de ocuparse'mas 
aaelanle en esta cuestión, concluye que la pasión y la liber- 
wcl corresponaen A categorías muy diversas y en alguna ma­
nera independientes; por lo que el mayor ó menor desenvol­
vimiento de uno de estos órdenes de fenómenos, nunca puede 
implicar la anulación cíe oíros, por más que los iimíte v 
circunscriba; de donde resulta que mientras el hombre es 
hombre siempre le corresponde la responsabilidad de sus 
actos, aunque en grados diferentes y con circunstancias aue 
deben lomarse en consideración. ^

Este pensamienlo se baila muy bien espresaüo en las si­
guientes iiucas: «del mismo modo que estos fenómenos (las 
pasionales}, no viven, por decirlo asi, ni se desenvuelven á 
costa de las funciones orgánicas, limitándose á in flu ir en
ellas y a recibir reciprocamente su determinación.....  asi
también las pasiones que se encuentran en igual caso relativa­
mente á os funciones superiores del hombre, no las absorben 
jamás ni las escluyen. quedando reducida toda su inlluenoin á 
modi Icaciones, que se resuelven únicamenle en un iue"’o más 
espedilo o mas lorpe do la reflexión y do la voluntad.»

Concluye esta parle deliniuiido la pasión como un fenómeno 
de Iinalidüd propio de la conciencia, y distinguiéndola del 
placer y el dolor físicos y de las funciones sensoriales nronia- 
menle dichas, quo si bien son fenómenos sensitivos, no cor- 
reiqionden a la categoría de la finaliilad.

También distingue oportunamente la voluntad del deseo 
consignando que la voluntad se halla suficientemente definida 
por la realización cii la conciencia de la ley do causalidad 
deídéseo'^ cuyos elementos no se halla la finalidad propia

En la segunda parle de su memoria entra de lleno el señor 
yniüiana eii el estudio de la locura, considerada bajo el punto 
lie vista fundamental que se propone esclarecer. Doseribe rá­
pidamente las alucinaciones, las ilusiones, la manía, la mo- 
iioraania, el idiotismo y la imbecilidad.

Terminada esta rescOa, dice, y procura probar, que las 
diversas fo rm s de locura son funciona patolóijicas de \  can- 
f / f  resallar la inulifidad de los esfuerzos
10 los que han querido colocarla bajo la dependencia Inme- 
¡ urgimos; recuerda qne la anatomía patológica ha
lado con motivo de estas enfermedades el maravilloso espeo- 
n^i'ihu vencerse a si propia, haciendo ver que eran com- 
paiibles con luda clase de lesiones, y muy á menudo con el
estado normal do la Vgamzacion’ y coniloñaTl'emVoó* d'e 
hallar relaciones de causalidad entre Jas lesiones del cerebro 
y la sintomalologia de la locura.

Examinamio la tisplicacion de la locura por la p.alabra 
neurosis, manifiesta su vanidad, puesto que ó nada espresa, ó 
'C limita a significar una alteración de los nervios en cuanto 
Organos malcríales; alleracion hijiolética y que aun convir- 

• lleudóse en hecho comprobado, sería incapaz do esplícar la 
fenomenología de la enajenación mental.
ii>r,f« „  '̂ 1 >10 escluyelas pasiones,ames por el contrario, las implica, y ollas sob las que le dan 
fisonomía, imprimiéndole sus formas. ^
iit,n"i**Í^’̂  1“  l■cficxioll y la volunlad, que hace sinónima de 
nberlad, describiendo sus caratléres, hafiendo ver cómo 
consiste en una conciencia de la conciencia y en el poder de 
ne fíi»  I» ¡;®.‘®‘‘ '’ '''<'«suspeQder y alejar las representacio- 

“ misma, ftisqw ja las relaciones mutuas entre la 
V  • y la organización y concluvc este

párrafo diciendo; «Cuando el hombro se ha^elevadora ese 
dominio sobre si mismo, si bien rechaza como obra suya la 
espontaneidad que bajo formas tan múltiples brilla en la repre-

erado autor de sus deler- 
dfl b  i Z h 'iÍ  m,»"® • siempre que ios cumplo a nombre
An rín! « « i ' l ^  ® l*'■°P'o y “ O subordiiiadüde modo aigutio a olro poder superior.»

‘•®l‘ i’®,las afecciones mentales diciendo 
quo son «funciones anormales de la personalidad, ó en otros 
términos, coraiaten en la ausencia parcial ó total déla re- 

í  *̂1® ® literlad, consliluyendo una verdadera degrL 
dación de la conciencia humana » ^

definición, examina minuciosa­
mente las diversas formas que se asignan a la locura.
«nhJl nluomaciones, dice, deja la conciencia de volver
los aeto^ r r  considerar imaginarios
n .ru  U " t  ¡ '" “Sjmie'on. es decir, queda lim iuria por esta 

k  l i h P N - í r f y  lo mismo sucede 
“ leñ c o i la re n e x k í '

Con este motivo critica la doetrina del Sr. Brierre de Bois- 
mont respecto de las alucinaciones. Prueba que las alucina­
ciones fisiológicas de este autor son una creación supérilua v 
sostiene qne en todo caso deben atribuirse á un qesórden 
parcial de la conciencia, el cual lejos de envolver la ruina 
total de la razón, permaneciendo aislado en nada se opone 
al vigor y á la grandeza de las funciones morales é intelectua­
les del hombre.

Las ilusiones son como las alucinaciones, fenómenos que 
adquieren el aspecto y el valor de la realidad sensible en la 
imposibilidad de ser ya consideradas como imaginarias v de 
ser removidas y lanzadas en el torrente de los fenómenos ro- 
preseotalivos, de la manera fácil que son arrastradas las ana- 
ncioncs fantaslicas de la imaginación.

La monomania. la manía, la demencia y el idiotismo son 
el objeto de consideraciones análogas; en todas aparecen 
anuladas, parcial ó lolnimeiile, la rellexion y la libertad, En ia 
manía falún por completo las funciones de esta elevada cate- 
BK” ?- y sin embargo, continúa ejerciéndose la pasión y la 
sensibilKlad, no precisamente como en los irracionales, sino de 
un modo especial quo pertenece al hombre.

Termina esta parle conlestando ó una objeción que pudie­
ra fundarse en la permanencia de los movimientos llamados 
voluntarios en los enajenados. Esplica este hecho por la c ir- 
constancia de que lodos los movimientos voluntarlos puedén 
producirse igualmente bajo el imperio de los instintos y de 
las pasiones, y de que hasta es necesaria siempre esta repre­
sentación instintiva y pasional, aun en los casos en que inter­
viene la volunlad como causa remota que es de los mismos 
movimientos en el hombre.

Para concluir resume lo dicho, insistiendo en que la pasión 
y la locura son dos órdenes de hechos, que tienen su faiz en 
categorías muy diversas de la conciencia, y que están por 
consiguicnle apartados los unos de los otros por el abismo sin 
fondo que media entre las leyes irreducibles de la represen- 
lacion. Quedan, pues, escluidas las doctrinas que eslablecen 
solo diferencias de grado entro ambos eslados. haciendo de 
las pasiones el diminutivo de la enajenación mental.

Tal es la importante conclusión de la memoria del Sr. Quin­
tana. En cuanto a la cuestión de si hay signos ciertos que 
correspondan con la citada distinción de manera que se la 
pueda apreciar siempre en la practica, declara el Sr. Quin­
tana que tales signos ciertos, ni existen ni pueden existir, y 
que este punto quedará siempre reducido á mayor ó menor 
numero de propahilidodes, que á la ciencia progresiva corres­
ponde ampliar indeliiiirlamente.

. Por el cslracto quo precede ha podido la Academia formar 
JUICIO de la trascendencia de los punios que discute el señor 
Quintana. Esta materia es tan iraporlaiile y tan difícil de es- 
Iraclar, que la Sección propone que so lea la memoria inte­
gra-antes de proceder á su discusión, en el caso de que la 
Academia juzgue oportuno ocuparse en ella. Eiilrelanto pasa­
ra .1 añadir algunas breves reflexiones á las que lau oporlu- 
m ^ le  se hallan espueslas en el citado documento.

Qace el Sr. Quintana un análisis profundo, por cuyo medio 
esiableceuna distinción ideal, una limitación de los concep­
tos de pasión y de locura en cuanto aparecen en la concien­
cia. i  or eso la llama distinción fundamental, á diferencia de la 
que puede hacerse entre los casos reales en el terreno de la 
espenencia, cuando se trata de apreciar por signos eslerio- 
res los rasgos distintivos de Jos actos pasionales y de los de­
lirantes, cuya cuestión queda cnleramente inlacla.

Y sin embargo, esta distinción eslerior es la que más in­
teresa al médico. Podría, pues, argíiirse que el trabajo del 
*>■• yu 'ii'in a  carece de valor en fisiologia y  en medicina.

m s  es preciso considerar que verdaderamente la distinción 
liindameuial psicológica ó de conciencia es la base de toda 
distinción osperinieulal, y sin ella es muy fácil interpretar la 
esperiencia de un modo desacertado, como ha sucedido tantas 
.veces a la luz de doctrinas filosólicas, erróneas por su esclusi- 
vismo o por su punto de vista falso ó demasiado circunscrito.

t i  análisis, pues, del Sr. Quintana es tan útil como acer­
tado. 1 or su medio se limita d priori el sciilido de las voces 
pasión y locura, haciendo imposible su confusión y presen­
tando asi un campo bien preparado para los estudios esperi- 
mentales oue son propios de la medicina en cuanto ciencia 
practica. Sin embargo, ia Sección encuentra en algunos 
puntos cierta oscuridad, que en su concepto pudiera desva­
necerse por medio de un análisis más prolijo, y á beneficio de 
nuevas distinciones y limitaciones en el fondo común qne 
tan bien ba sabido esplolar el autor de Ja memoria.
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la  Sección echa de menos en la obra del Sr. Quintana una 
limitación más rigurosa deJ-significado de la palabra pasión; 
an sitio eu el análisis para la espontaneidad provista d̂ e) ca­
rácter auimal; y por u ltim o, una designación más esplicita 
del sello especiuco de la locura considerada como enfermedad 
de la razón. La definición de lodos estos puntos es del más alto 
interés, y  conviene en sentir de la Sección no omitir diligen­
cia alguna para hacerla lo más eiácla posible. Solo por esta 
rezón se permitirá emitir algunas consideraciones sóbrelas 
moy oportunas que aduce el Sr. Quintaua, somelióudolas 
todas al juicio'superior de la Academia.

£1 Sr. Quintana considera justamente la pasión como el 
orden de los fines representado en la conciencia. Esto es muy 
exáclo, y solamente se pudiera aSadir, que siendo dos, digá­
moslo asi, las conciencias que aparecen en el hombre, una 
en cuanto puramente sensitiva y otra en cuanto relíela, resul­
tan también dos géneros de represeiUaciones pasionales, cor­
respondiendo uno de ellos á la conciencia pura y en cuanto 
se la puede considerar desprovista de toda reflexión, y el otro 
á la síntesis humana en que figuran las funciones reflexivas.

Pero ademas, el Sr. Quintana considera la pasión como 
causa, y lo es efectivamente, porque una vez determinada, 
determina á .su vez otros fenómenos propios de la auimalidad. 
Mas hay que advertir que semejante determinación nunca es 
necesaria ó fatal ni aun en el animal mismo. Las determina­
ciones animales son siempre espontáneas de algún modo, como 
lo son las de la vida, ofreciendo además el carácter de ser 
sentidas, el cual las convierte eu una nueva especie de espon­
taneidad que merece un nombre propio.

Siendo exácla la observación que precede, conduciría á 
asentar que en la esfera puramente animal hay una voluntad 
y una pasión. Tratemos, pues, de apoyarla en un breve, pero 
riguroso, análisis de. ia fiincion humana.

Si ba de conservarse el carácter de distinción especifica á 
todas las cosas que la ofrecen de alguu modo, debemos con­
siderar en el hombre, síntesis suprema de todas las distin­
ciones dados al conocimiento; l . ° , una función fisico-quím l- 
ca; 2.“ , una función vita l, en la que aparece el mundo físico 
smlelizado con un nuevo elemento original, la vida: todos 
los datos del aspecto físico-quimieo se reproducen en esta 
nueva sintesis, representados por ella y participando del ca­
rácter del elemento original que se les agrega; 3.®. una 
fuDCion animal; la conciencia sensitiva se agrega aquí á la 
yida y  representa lodos los elementos inferiores, elevándolos 
a su nueva categdha; y 4.°, una función inteligente, en la 
que se verifica con la reflexión la misma reproducción reprc- 
senlalívo, base á su vez y  condición de todas las demás bajo 
el punto de vista del conocimiento reflejo.

Además, todas estas funciones se verifican, ora nnrroal- 
mcnle constituyendo la salud, ora anormalmente constituyen­
do la enfermedad.

Tenpmos, pues, que la vida, representando lo que es, lo 
convierte en sér vivo, en sér que se realiza, y para limitarnos 
a la causa y al f in , añade la espontaneidad a la necesidad 
déla primera, y al lim ite  preciso del segundo e l’desarroilo 
indefinido.

Pero se agrega la couciencia sensitiva, las.funciones sensi­
tivas en general, y bajo este nuevo punto de vista la espon­
taneidad se convierte en volunlad y el desenvolvimiento inde­
finido en pasión. Si no se adoiiliem esla voluntad anima!, por 
lo menos sería preciso dar un nombre á la espontaneidad en 
cuanto es representada como lodos los fenómenos de la vida 
finia función de la conciencia sensible, y el resultado sería 
idéntico. •

No hay medio para eliminar esta distinción .'establecida 
necesariamente por la agregación de un carácter nuevo á un 
ifiuómeno dado, porque uo puede ser idéntico sin distinción 
lo que se distingue por alguna circunstancia.

ülliraameote, la inteligencia convierte la pasión en Verda­
dera finalidad, en prosecución de un fin reflexionado ó cons­
ciente de sí propio, y la voluntad en libertad.

En cuanto á las enfermedades, funciones anormales que se 
■ilejaii de un tipo dado, son cambios orgánicos en la parle fisi- 
c*. vida anómala en la v ita l, dolor y perturbaciones en la 
sensitiva, locura en la intelectual.

Ahora bien, ¿qué pasión se trata de distinguir üc la locura; 
ia pasión animal ó la pasión refleja? La pasión animal pura 
no puede aparecer sino donde falta la reflexión con lodos los 
fenómenos que ofrecen su sello en el hombre; pero la pasión 
feflej,i puede todavía conservarse con una reflexión enferma, 
con la locura. que asi se llama esta especie de reflexión.

Por oirá parte, la pasión misma puede enfermar en sus dos

aspectos, de animal y de rcllejn. Concíbese,, 
ninfomanía como una pasión animal enferma 
peracion implica una enfermedad del alma 
miento puro representado por la reflexión.

Mas vengamos á la locura. El Sr. Quintana ^  
bien, diciendo que consiste en funciones anormales . .  
personalidad, siempre que por personalidad se entiéndala 
función de la conciencia refleja; y soloes de sentir que en 
otros parajes diga esto mismo ron cierta v-aguedad, ó menor 
exactitud, afirmando por ejemplo (|iie las diversas formas de 
la locura son funciones patológicas de la conciencia, ó que 
consisten en la ausencia percinl ó total do la reflexión y de la 
libertad, constituyendo una verdadera degradación do ía con­
ciencia liumana.

En efecto, no puede decirse que son formas de locura lodos 
las funciones patológicas do la conciencia, á no considerar 
también una locura animal, distinguiéndoia cuidadosamente 
de las perversiones funcionales relativas á la conciencia 
refleja.

Tampoco puede hacerse consistir la Inciira en una simple 
disminución y aun falta total de la reflexión. Esta degrada­
ción constituye el idiotismo y la demencia, poro no la locura, 
si se reserva esla palabra para significar una enfermedad ó 
sea una función morbosa especial.

El alucinado, el iluso, padecen enfermedades sensitivos, que 
no influyen efectivamente en la función intelectual, mientras 
la reflexión es bastante fuerte para dominarlas. Aunque falte 
este dominio de la reflexión, no debo decirse propiamente que 
el sugelo está loco, sino solo alucinado, sobro lodo si la alu­
cinación ocupa un punto muy limitado en las funciones de la 
inteligencia. Ilay entonces delirio sensitivo, conc ita  ó me- 
macaba de la reflexión respecto de un solo punto, y la enfer­
medad de) alucinado puede sor comparabie á una enfermedad 
local muy circunscrita en un angelo robusto.

Empero la manía ya es una verdadera enfermedad de la 
reflexión: no falta por completo la memoria refleja ni la facul­
tad de juzgar, ni en una palabra, la conciencia del conoci­
miento; pero se ejercen anormalmente, con arreglo á un tipo 
especial y que no realiza el órden apetecido por la razón que 
le estudia y le comprende.

Esla enfermedad reflexiva recae siempre sobre los fenóme­
nos activos de la reflexión; ju icio, cálculo, imaginación, vo ­
luntad, etc., predominamlo más ó mcno.s los do una ú otra 
e.specie, y también puedo interesar los fenómenos pasivos, 
afecciones, deseos, pasiones, dándoles un giro irregular es­
pecial. Mas cuando enferman por si solos estos fenómenos 
pasivos, no constituyen ia locura, si la reflexión en su ouali- 
dadfacliva es capaz de reconocerlos y juzgarlos normalmente.

Es, pues, la locura una enfermedad de la reflexión, que in ­
teresa esencialmente su parle activa, presentándola con des­
arrollo anormal, convirliéndola en una función individual, 
desordenada, ajena á las leyes que en sí misma reconoce la 
inteligencia.

La[ibertad humana, la libertad normal falta en esta función, 
y solo queda una degeneración sifya, que acaso algún enaje­
nado crea reconocer y proclame como verdadera libertad, 
pero que la razón colectiva de la humanidad rechazaría en 
tal caso calificándola de aparente.

Por lo demás, á la enfermedad de la refioxion pueden agre­
garse afecciones sensitivas, trastornos vitale.s y lesiones or­
gánicas, en más ó menos exacta y constante correspondencia, 
y ofreciendo á veces relaciones de lodo'género, inclusas las 
de causalidad.

Importa, pues, hacer con toda precisión el análisis de la 
función intelectual sana y enferma, de los elementos que im­
plica necesariamente; y de esta inanern se obtiene, digámoslo 
asi, el esqueleto ó la armazón invariable, sobre la cual se 
aplican después todas las formas dadas por la espcriencin.

En esta armazón obtenida analilicamcnle so vésin género 
de duda, que la pasión y la locura se diferencian por muchos 
caracléres esenciales;

1. “  La pasión no implica salud ó enfermedad; puedo pro- 
senlarsc en uno y en olro eslado. La locura es cnnslanlemcn- 
le una función enferma.

2.  ' l.a pasión interesa la receptividad; es la función Im- 
mana y  la función animal, en cnanto se las considera inniiidas 
ó determinadas por las propias ideas ó sensaciones que ela­
bora la conciencia, asimilándose lodo lo que se la presenta 
como objelV. La locura se refiere á la misma función humana 
en cnanto activa, en cuanto determina inmediatamente los 
fenómenos reflexivos, y  mediatamente los actos sensítivut, 
vitales y aun puramente orgánicos.

18*
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3.’ De la pasión y de la locura es el hombre igualmente ir­

responsable, mas por diverso motivo: de la pasión, eu cuanto 
no la reconoce como obra suya; y de la locura, porque es 
una enfermedad y no puede aplicarse á la reflexión enferma 
la ley que rije  á la sana.

Sea de esto lo que quiera,' no hay duda que, como dice el 
Sr. Quintana, la pasión comprende unórden de fenómenos, 
especifica y radicalmenle distintos de la locura, que pueden 
sin duda existir con ella del mismo modo que se presentan 
con el estado de razón, y aun fuera de toda reflexión, como

farte integrante de tas funciones de la conciencia sensitiva- 
ero en ningún caso hasta la pasión por ti tola para absor­

ber, perturbar ó abolir la reflexión; si bien puede contribuir 
a que esto se verilique en circunstancias que á laesperiencia 
corre^onde determinar.

La Seqcion terminará estas breves indicaciones repitiendo 
que la memoria del Sr. Quintana es digna, en su concepto, de 
que la Academia la tome en detenida consider,ación, acordando 
la inclusión del nombre de su autor en la lisia de candidatos 
á plazas do sócios corresponsales.

La Academia, sin embargo, se servirá resolver lo que esti­
me más conveniente.

Madrid I." do diciembre de 1862.— El ponente, Matías Nieto 
S ka a a>o .

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
nKL

D O C T O K  D .  T .  S A . l i T E R O .

ConiideracíoaAs generalet lokre tos grupos de fiebres descritas 

en tos núm eros anteriores.

(Contlonscion.)

Dejamos ya ronsi^nado que la Icrapciitica de las fiebres 
intermílcnlcs descansa, como la de todas las demás qnfer- 
meilades, en la determinaciou del elemento morboso que 
constituye su esencialidad; y como este consiste en una 
modificación anormal de ia inervación, referente á la ley 
l id  hábito que ella d irije , de aquí que los medios adecua­
dos para correjírla son lodos los que dcslniyaa es^ liábilo 
morbosamente establecido. La espcriencia ha ensenado que 
la qiiin.'i tiene una virtud especial para el objeto; y por esto 
su uso es tan j^enerai en la curación de tales padecimientos, 
Iinliiendo sustituido los alcaloides que la química lia descii- 
liicrto en ella, á los clectuarios que en tiempos a n lipos  se 
íormaban con diciia sustancia. S¡ alguna vez, medios de 
otra especie, como la sangría, el emético ó algún purgante, 
lüiisigue desvirtuar la afección y correjírla, débese á que 
cslu no es esencial, sino provocada, bajo una predisposi- 
cími dada, por un estado plelórico ó saburral; en cuyo 
ca<o , destruyenilo el elemento morboso principal, se impi­
de la continuación del secundario, haciendo desaparecer el 
efecto con la remoción de la causa que le producía. La aso­
ciación de otros elementos morbosos con el accesional ó 
periódico, conduce á una indicación complexa, que e.xíjc el 
uso prévio ó simultáneo, según las circunstancias, délos 
medios á propósito para descomponer ci mal en el conjunto 
de sus componentes; siendo el efecto curativo tanto más 
pronto y seguro, cuanto más simple aparezca el elemento 
morboso propio de estas fiebres.

Así queda demostrado cd algunas de las historias clíni­
cas que preceden ; habiendo bastado en una de ellas el uso 
del emético para evitar las accesiones. Debemos añadir, 
sin embargo, que algo debe concederse en la acción eméti­
ca, al efecto perturbador que determina, con el c iu l la iner­
vación se modiíira cambiándose el modo de ser *eternatu- 
r a l ; cuyo resultado es entonces análogo al que produce una 
fuerte emoción de ánimo, una impresión fu e iic  ó el cambio

de clima, cuando con ellos se curan las fiebres inter­
mitentes.

Pero, auD cuando la quina y sus preparados hayan 
siempre gozado de la indisputable reputación de específicos 
contra el elemento accesional, no por eso ha dejado el arte 
de buscar auxilios succedáneos con que reemplazarlos y sus­
tituirlos en cireunslaucias particulares: habiéndose ensaya­
do al efecto, con éxito favorable, el óxido blanco de arsé­
nico , la salicina, la cafeína y el cloroformo^en época re­
ciente. No puede negarse la ¿ficácia de estos remedios en 
las observaciones que constan en los anales de la ciencia, 
como la de otros que se empleaban antes de la introducción 
de la quina en ia terapéutica anti-accesional; mas es pre­
ciso reconocer que ninguno de aquellos aventaja á esta ú lti­
ma sustancia en la seguridad, eficácia y permanencia de 
acción cuando se la administra de una manera metódica. 
Conocidos son los diversos métodos adoptados para su uso 
por Torti, por Sydenhani, por Huffeland y  por otros prác­
ticos conlemporá'neos: habiendo yo adoptado, según se ha 
visto, un método que se aproxima al de Huffeland más que 
á ninguno de los otros. Este consiste en administrar durante 
la apirexia, en dosis ¡guales, el escrúpulo Je la sal de qui­
nina que se tiene por necesario para contener los accesos; 
repetir al dia siguiente la misma cantidad , y continuar en 
ios sucesivos disminuyéndola sucesivamente hasla que fallen
siete accesiones. Sabido es que el fin que se propone el arle 

el uso del antilínico después de contener losal insistir en el uso del antilípico después 
accesos, es el de asegurar el resultado curativo; y yo 
me lisonjeo con que el método que sigo, le satisface cum- 
plidameute.

Sobre la preferencia de las sales de quinina, de la quinma 
parda ó de los compuestos de cinconina, á la quina en polvo 
6 en electuario que antes se usaba, debo manifestar que no 
la he encontraao fundada en otr.Ts razones que en las de 
mayor facilidad para su administración. Con todas estas 
sustancias he obtenido efecto positivo; debiendo solo adver­
tir que la quinina parda ó eo nrulo y las sales de cinconi­
na deben emplearse en mayor cantidad que el sulfato de 
quinina para que no fallen. De los demás auxilios medica­
mentosos de que queda hecho mérito como útiles para 
llenar la propia indicación, no tengo tanta esperiencia; 
habiendo solo empleado los arsenicales y el cilrato de ca­
feína en algunos casos, para comprobar tal virtud. De su 
uso he obtenido resultado en los ensayos practicados; pero no 
ha sido tan fijo y permanente como el que me han ofrecido 
ios preparados de la quina, usada con el método que dejo es- 
pneslo: por lo cual no he persistido en su administración, 
que considero debe reservarse para casos especiales, pre­
tiriendo para la generalidad la sustancia que coa tanta razón 
ha sido proclamada anliperiódica por escelencia.

Cuando las iiUemiitenles se prolongan por mucho tiempo 
ó cuando se reprod&ccn á cortos intervalos, hemos ya es- 
puesto la discrasia que determinan, así como los infartos que 
producen en las visceras abdominales con particularidad: 
en cuyas circunstancias, se presenta la doble indicación 
de mollificar la inervación en sentido favorable á la desapa­
rición del hábito morboso estableeido, y la de inducir en la 
sangre el cambio que la reponga en sus condiciones norma­
les. La acción asocinda entonces de los preparados de quina 
ó con ios ferruginosos corresponden con seguridad al fin 
propuesto.

En esto se funda la medicina de Biaza, opiata tan repu­
tada en las Castillas entre las gentes vulgares para la 
curación de las iiitérmileiites prolongadas. El suffalo de 
quinina, unido .al de hierro en forma p ilu ia r, es una de las 
fórmulas que más comunmente he adoptado; poniendo, 
según la intensidad de la discrasia, desde la mitad de esta 
sal de hierro hasta una parte igual á la de quinina. He 
preferido esta asociación por tener un mismo ácido las dos 
sales, y evitar así los inconvenientes de la unión de dos sales 
enteramente distintas en lodos sus compuestos.

Los infartos que sobrevienen en las visceras abdominales, 
sobre ledo en el bazo, deben fijar igualmente la atención
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para destruirlos, porque su persistencia es de graves resul­
tados ; y si bien se ha reducido el proceder de algunos 
prácticos recomendables á la continuación en el uso del 
sulfato de quinina para conseguir tal objeto, conviene, sin 
embargo, mientras se llena la indicación general con los 
medios ya cspucstos, auxiliados con la alimentación adecua­
da y ios cocimientos aperitivos, satisfacer la resolutiva local, 
i  benelicío de los amoniacales ó de los iodurados, solos ó 
asociados á los calmantes según sea ó no dolorosa la lesión 
que se trata de combatir.

La presión sobre el hipocóndrio suele descubrir la sensi- 
bilidaa del órgano exaltada, sobre todo cuando no es niiiy 
crónica y la fiebre subsiste; y entonces empleo, según sé 
ha visto, el estrado de eicüta asociado á la pomada de 
bydriodato potásico, reforzando la acción resolutiva y ca l­
mante con las cataplasmas de la misma cicuta, obteniendo 
el éxito más lisonjero.

Más rebeldes son de combatir las nevroses que á veces 
quedan como reliquia de tales fiebres cuando se prolongan: 
siendo la quina y  el hierro los medios adecuados para mo­
dificar el estado general, mientras los baños de diferente 
especie, las fricciones trementinadas ó almizcladas y los 
vejigatorios satisfacen, según las circunstancias, la indica­
ción local.

ales,
icioD

C I.1!VIC« Q U m L 'U J IC A ..
ObserracioD de ima diSlesis aneurisinSUca, recojida por e l ayudante

B .  E s c r i b a n o  en la sala de San Vicente del Hoapital eeoerat, b  cargo
del peotesor R . E .  M o r a l e s .

Son pocos tos casos reunidos aun, de diátesis arterial ó 
aneurismática, y es raro se presenten, á oo ser en las enfer­
merías de los grandes hospitales, como sucede en este á que 
nos referimos.

AI hacer la visita de tarde el dia t.3 de octubre anterior, 
hallamos colocado en la cama seSalada con el núm. 20 de la 
mencionada sala, un sugeto corpulento, pálido, de lempera- 
menlo sanguíneo degenerado, de buena conformación, cons­
titución fuerte, de unos S6 años de edad, natural de San 
Juan de Bardanas (Coruña), que había gozado siempre de la 
mejor salud, dedicado al oficio de albañil, y sentidose enfer­
mo en los últimos dias de ju lio , con un dolor intenso en la 
rodilla derecha, procedente, según é l , de un esfuerzo hecho 
al querer librarse de un peligro estando en una obra, donde 
pudo quedar sepultado al verificarse el hundimiento de 
una casa.

Su estado general se hallaba algo resentido por la mala 
alimentación y por el abandono á que se habla reducido con 
motivo de su padecimiento de la articulación fémoro-tibial 
enferma, á la cual se había aplicado varios remedios sin di­
rección alguna facultativa, dando lugar á que conlínu<ára y 
aumentase la inflamación que en ella apreciamos, mas un 
edema en toda la pierna y pié y  un tumor considerable en el 
centro de la corva , con latidos sensibles á la vista y al tacto, 
isócronos á los del pulso, rubicundez ligera de la piel y ruido 
de fuelle á la auscultación; poniendo fuera de toda dúdala 
existencia de un aneurisma falso consecutivo de la artéria 
poplítea.

En vista de esto y de la frecuencia, plenitud y dureza dcl 
pulso; pesadez de cabeza, sed, pérdida del apelito y dolores 
contusivos en diferentes regiones, simulando los del reuma­
tismo, se le prescribió: dieta; infusión diaforética, libia y dul­
cificada; sangría del brazo y una untura emoliente anodina á 
la parte inflamada; quietud y posición conveniente de la 
eslremidad.

Al siguiente dia, á pesar de estar algo aliviado, se repitió 
la sangría y lo demás de ia prescripción, con la cual conse­
guimos una satisfactoria mejoría en la primera semana. Se le

ordenó el alimento necesario, siguiendo eon la pocíon sudorí­
fica y la untura antes citada. Acallados, pues , los sinlomai 
generales, nos lijamos con predilección en los del padeci­
miento principal, á cuyo fin so le aplicaron espirales á toda 
la pierna y muslo afecto. Pasados los primeros quince dias, se 
notaron disminuidas las pulsaciones del tumor, sin que su 
volúmen variase de altura y estensiou.

D io i .® de noviembre, décimo-octavo de observación. Re­
puesta la generalidad del individuo, se hizo preciso variar la 
indicación , sometiéndolo al uso del iodiiro potásico, en can­
tidad de una octava parle de dracma por dia . permítíóndole 
el alimento necesario, empleando constantemente la fomenta­
ción fría de Esmuquer sobre el tumor y la aplicación dcl 
collar do perro en el sitio de costumbre, para moderar el 
impulso circulatorio de la femoral, continuando con las c ir­
cunvoluciones de venda en los demás puntos donde lo permitía 

.el miembro afectado. Sin tiacernosin ilusión de que sanaría 
por solo estos medios, percibimos, no obstante, quo el tumor 
se habia reducido al hueco poplíteo, latiendo con menos vio­
lencia , recobrando la articulación, apenas inflamada, los mo­
vimientos de flexión y estciision de que hacia tiempo estaba 
privada.

No fuimos tan afortunados en los últimos dias de dicho mes, 
pues varió de tal modo la escena, quo no parcela el mismo 
enfermo á primeros de diciembre, dando ocasión por su indo­
cilidad á los mayores Irnslornos, ya quitándose el aro com­
presor, las ligaduras y fomentos, ya por no permitir otra cosa 
que el alimento y algún vaso de refresco.

Con tal motivo tratamos de la ligadura, á fin de evitar en 
su marcha irregular la rotura del saco, muy distendido ya, y 
adelgazadas sus paredes en alto grado; la cual no fué posible 
practicar por inflnilos incidentes ocurridos en su generalidad, 
teniendo que hacer la amputación del muslo el f2 de enero, 
luchando antes con el peligro que amenazaba y después con 
las díQciiIladcs que de nuevo se presentaron.

Nada ocurrió que merezca citarse durante la operación , ni 
en los doce dias siguientes; únicamente advertimos que la 
supuración era de mal carácter y más abundante de lo ordi­
nario; que los músculos y la piel se habían relraidn 'conside­
rablemente , hasta poner el hueso al descubierto en bastante 
eslension y sin esperanzas de poderle cubrir con dichas 
parles, por cuya causa tuvimos necesidad do proceder á la 
resección el dia 7 de febrero. Antes de este suceso se habia 
presentado ya otro lumür de la misma clase en la otra corva, 
el cual siguió una marcha tan rápida y sorprendente que no 
dejó tiempo para contener sus estragos. Estas circunstancias 
y la de no contar con el debido ascnlímicnlo de parte dcl pa­
ciente, para lomar los remedios absolutamente precisos, 
como tampoco para la aplicación de aquellos que imperiosa- 
mcnleexíjia su estado, nos puso en el apuro más critico y 
desconsolador, mucho más viendo próxima su ruina por el 
tenaz empeño en permanecer irreducible.

No pudimos, pues, realizar nuestro mejor deseo; el pobre 
enfermo sucumbió después de una penosísima y prolongada 
agonía, precedida de muchas alternativas en las funciones 
generales, particularmente en la circulación y digestión.

Sospechando la existencia de una alleraciun estrada en el 
sistema circulatorio arterial de este individuo, por los fenó­
menos sucesivos acaecidos durante su permanencia en la 
sala, creimos seria conveniente la autopsia, cuando menos 
para la historia de esta ciase de padecimientos, que en con­
junto y aunque desconocidos, nos hacían pronunciar la pala­
bra diátesis, según consignamos en el epígrafe de este ar­
ticulo.

Abierta la cavidad encefálica no hallamos de notable más 
que una ligera inyección en las meninges, ingurgitación de
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lo i vasos y abumlantc serosidad eo los veolriculos. Puesta al 
descubierto la cavidad torácica, se encontró el corazón fláci- 
do, pequeño, sin sangre, con varios coágulos como übrino- 
■09, parecidos al ámbar; las arlérias aorta ascendente y ab- 
domiual, estaban endurecidas y engrosadas; muy dilatadas las 
subclavias, carótidasé ilíacas, en especial la esterna y parte 
de la femoral; lo restante hasta el saco aneurísmátlco parecía 
un tubo cartilaginoso; estrechez de las femorales y tibio-pe­
ronea, con algunas otras alteraciones en otros vasos de dife­
rente calibre; el aneurisma formado solamente por la mem­
brana ó túnica esterna de la arteria poplítea, sumamente 
adelgazada; la piel que le cubría-próxima á mortificarse, 
formando la sangre del tumor varias capas hasta el núcleo 
central. £n la cavidad del vientre no ofreció ninguno de sus 
órganos otra alteración que* la referente al padecimiento 
intestinal ya citado. Por fin , reconocimos la solución de con­
tinuidad resultante del muslo operado, en la cual nada nota­
mos de particular; bastante dilaladas las venas de la pierna, 
por efecto de la compresiou del aneurisma y el edema consi- 
guiootc en toda ella, debido sin duda á la misma causa.

Mucho nos enseña el cadáver del desgraciado Francisco 
Yañez, á quien no hubiéramos podido salvar por más esfuer­
zos empleados para conseguirlu, en vista del relato que pre­
cede. Solo queda la dificultad de resolver el problema en 
cuestión, el cual por más sutilezas que so aduzcan, quedará 
en nuestro concepto, tan intacto respecto á la causalidad de 
estas alteraciones funcionales y de tejido, como otros que 
más bien sirven para sostener las discusiones en las academias 
y para llenar muchas págiuas brillantes y seductoras, como 
las escritas por el laborioso Gintrac.

Dadnos aclarado el principio eliológico y nosotros os dare­
mos su terapéutica.

U a d iiil H  de m ano de <863.
H. E.

SECCION PROFESIONAL.
Deseosos do que so debatan ampliamente las cuestiones 

profesionales, inseríamos sin comentarios el siguiente 
articulo:

Sr, Pireelor de El Siclo M ldico.

Muy señor m ió; Con el epígrafe de «¿Qué mejoras pueden 
prometerse las clases médicasin viene inserto un articulo en 
el núm. tS2 do su ilustrado periódico, cu el que su autor de­
muestra con claridad y franqueza sus juiciosas opiniones 
acerca de los obstáculo.s y embarazos con que habrán de 
luchar aquellos antes de obtener ese bienestar á que tan 
legilimamente aspiran. Yo estoy muy conforme en que esos 
OMtáculos lardarán en vencerse, y que tales mejoras vendrán 
pocoá poco, para lo cual necesitaremos revestirnos de pa­
ciencia ; pero no puedo convenir con el autor en que una de 
las reformas bencticiosns para la dase (y la que precisamente 
DO encontraría embarazo para plantearse) sea la creación de 
una cl-isc médica ile corla carrera para la asistencia de los 
pueblos que no puedan tener (ó no quieran por economía en 
su presupuesto) facultativo más distinguido. Esta reforma, 
que el aulT  de) [articulo califica de importantisima para la 
clase, la considero desgraciada para esta, é importantisima 
para los pueblos.

Efectivamente, ¿qué pueden prometerse las clases médicas 
con la creación de otra clase de carrera corla? .Yumenlar con­
siderablemente su personal con la multitud de jóvenes que á 
ella se dediquen, por la facilidad de su acceso al profesorado: 
tener que abandonar á estos lodos los parlidos de corto vecin­
dario al principio y de mucho más notable después, por no 
poder prestarles su asistencia con igual economía, atendida 
la diversidad de sacrificios pecuniarios y científicos: haber de 
concentrarse más que lo que están en las poblaciones crecidas, 
donde es mayor el trabajo con relación á su recompensa: abun­
dar por consiguieute en estas poblaciones, para que sus habi­

tantes puedan variar de facultativos cuando se Ies antoje, con 
las exijenoias y condiciones que quieran, por duras y humi­
llantes que sean, como ha sucedido hasta hace poco; estar opo­
niendo siempre un dique á las invasiones y eslralímilacioues 
forzosas de esa calegoria inferior de nueva creación, siu fruto 
alguno, porque las autoridades miran siempre como pobres 
cuestiones de familia nuestras mutuas denuucias; y fomentar 
más y  más esa rivalidad natural entre profesores que adquie­
ren la convicción de que un solo guarismo limita sus atri­
buciones.

Hoy nada justifica la creación de facultativos de corla ins­
trucción para pequeños ni grandes pueblos. Todavía es 
numerosa la clase de cirujanos, y la multitud do estos y mé­
dicos puros que en estos últimos años han adquirido el titulo 
que les faltaba han duplicado, si no el personal, los servicios 
profesionales que los pueblos reclaman. Cada año es mayor el 
número de jóvenes que se dedican á la carrera módfca. á 
pesar de ser costosa, y crecerá más cuando los pueblos, forza- 
dos de la necesidad, aprendan á guardar consideraciones á sus 
facultativos, vista la emancipación é independencia que estos 
se ván procurando, a medida que se acerca el tiempo de 
equilibrarse su número con el de las necesidades públicas ea 
e! ramo sanitario.

Yo no encuentro imposible poder llenar todas estas necesi­
dades hasta en los pueblos pequeños con una sola clase de 
profesores, por amplia que sea su instrucción. Por esa ley de 
compensación que nos presenta en todo la naturaleza, las 
poblaciones de corto vecindario se hallan siempre situadas a 
las inmediaciones unas de otras, siendo muy pequeño el ter­
reno intermedio, y nada es más fácil que formar grupos 
do dos ó más que constituyan parlidos, para que sin gran 
dispendio puedan dolar decorosamente á un profesor licen­
ciado en ambas facultades, que con facilidad les preste us 
asistencia._Esla práctica la ván ya adoptando muchos puse 
blos pequeños, y á ella deben el tener médico donde jama 
le han conocido; y el Gobierno podria favorecerla con uii 
hien entendido arreglo de partidos, que destruyera ciertos 
antag onismos y rivalidades entre poblaciones contiguas, 
dañosas á sus verdaderos intereses.

Se créc en altas regiones que hay escasez de facultativos, 
y es un error. La mayor parle de las vacantes que se anun­
cian en los periódicos están realmente provistas: solo apare­
cen tales, porque los pueblos se sublevan atile cualquier 
conato de independencia ó arranque de dignidad del profesor, 
acostumbrados como están á tenerle siempre sumiso, y quie­
ren lanzarle del pueblo atrayendo á él con halagos y exagera­
d a  promesas á otro incauto compañero. La volubilidad cada 
dia mayor de esos sóres dcscoiitontadizos que manejan á los 
pue blos, es otra de las causas de anunciarse vacantes las pla­
zas de que se pretende despojar á sus actuales poseedores. 
De esta y otras manías se irán curando aquellos á medida 
que desaparezca esa exuberancia de profesores que todavía 
se nota.

Hay en verdad algunos pueblos pequeños que carecen hace 
algún tiempo de facultativos legales para su asistencia médi­
ca; pero esto consiste en su aislamiento, en su estremada 
pobreza ó en su desventurada posición topográfica, circuns­
tancias puramente cscepcionales, y por semejante razón muy 
raras. Dichas poblaciones han careciUo casi siempre de pro­
fesores: cualquiera que sea la clase que se cree, huirá pro­
bablemente de ellas, porque no querrán sepultarse en vida 
sus individuos, y habrán de valerse como hasta aquí de la 
asistencia de un barbero-. En cambio hay muchos puenlos que 
tienen en si establecidos dos, tres y más profesores de los 
que necesitan; de modo que puede decirse que en nuestra 
clase hay muchos, pero mal repartidos.

Somos singulares en lodo, y no podiamos dejar de serlo 
hasta en lo de proponer reformas que nos perjudiquen. Ni los 
arquitectos, ni Jos jurisconsultos, ni los notarios gastan el 
tiempo en proponer carreras corlas en sus respectivas profe­
siones; lodos, por el contrario, desean para el mayor lustre de 
su clase, que los que llevan su titulo posean toda la instruc­
ción posible, para que la sociedad no formc'nna idea pobre de 
su corla instrucciüD por la escasa que pretenda darse á una 
de sus calegorías: todos procuran agrandar su esfera de 
acción para obicner más fácilmente una decorosa subsislen- 
c ia : solo nosotros queremos convertirnos eo tutores de los 
pueblos, sin duda por las muchas pruebas de estimación que 
nos dán. En esto son más avisados los farmacéuticos: bien 
saben ellos que en cuatro ó cinco leguas no suele haber una 
botica, con grave molestia de los habitantes que se hallan á 
tales distancias; pero se guardan muy bien do pretenderse
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establezca una carrera corta de farmacia, para que posean 
establecimientos de este género muchos más pueblos de los

aueboy le tienen, ni mucho menos de calificar tal reforma 
e fníereíttníirima para su clase.
Si se trata de cohonestar tal pensamiento con la idea de 

absorberen esa nueva clase á los actuales cirujanos que no

3dieran ó no puedan hacerse médicos, según se colije 
e la lectura del a#ticuio á que me refiero, con el objeto de 

favorecerles en algo, ó de satisfacer en cierto modo sus aspi­
raciones, lejos de hacerles una gracia-, se les causa un pro- 
fando disfavor. Boy ejercen de becbo la medicina en los pue­
blos pequcíios, sin ser molestados, sino muy rara vez, por 
alguno que otro licenciado en medicina y c iru jía , que se vé 
precisado á pretender aquel puesto por no tener otro mayor 
donde adquirir su subsistencia; mañana tendrían á más de esto 
competidor otros muchos, más luimerosos, por la facilidad do 
ingresar on la nueva clase, y más temibles, porque atendidos 
los escasos sacrificios de su corta carrera, ofrecerían á los 
pueblos sus servicios por más corto estipendio: de modo que 
a cambio de un Ululo, innecesario las roas veces, se les pro-

Eoiie la creación de una clase numerosa, que muy en breve 
abria de disputarles su reducida subsistencia.
Hé aquí las razones por que considero más perjudicial que 

interesante á la clase la creación de otra cualquiera que exi­
ja menos estudios, y proporcione á los pueblos el grato placer 
de tener facultativos baralos, y mudarlos lodos los años como 
hacen con sus criados.

Villaboz ab ril H  de I8S3.
Fl.ORt'KClO pEtmOTE Y MuÑOZ.

EST UDIO S BIBLIO GRAFICO -M EDICO S.

ARTICULO XI (I).
Con la descripción de una obra de otro ilustre médico 

español del siglo xvu, voy á empezar este articulo, onceno de 
la colección que trata de la Biblioteca pública provincial de 
Cádiz. Tiene este titulo;

«Selectarum medicin® dispulalionum. Tomas I  in qno 
prmter ea,.qu® de Febrium theoria, coclíone et putredine, 
et aliis ex professo disputanlur; plurn eliam alia d iff id -  
ilimn ad utranque Medicin® partem speclanlia obiler ilisqui- 
runlur, — Aulliore Benedicto Matamoros Vázquez Gallego, 
Medicin® Doctore, etc. in Ursaonensi Academia olim Pliiío- 
sophie, num veré Primari® Medicin® cathedr® Aniecesore; 
Sancta Inquisitionis llispalensis Farailiari. — Cum indice 
rerum pracipuarum complelissimo.—Ad Serenissimum infan- 
tem Ferdinandum ab Austria, Magni Fhilippí l i l i  utriusque 
orbis Regis polenlissimi Fralrem cbarissimum, Arcbiepisco-
E um Tüielanum Bispaniarum summum Pr®sulem, S. R. E.

ardioalem inclylum —Anno 1622. Cum privilegio Ursaonce, 
Apud Joannem'Serrano de Vargas et Breña, Universitatis 
Typographum.»

Después de ia lasa y priv ileg io, inserta dos aprobaciones, 
del doctor Sebastian de Soto la una, y del licenciado Cristóbal 
de Baños, catedrático de prima de Medicina de la Universidad 
de Sevilla la otra; siguiendo con las erratas, dedicatoria y 
prólogo. El cuerpo de la obra está dividido en cuatro libros 
que conllench los siguientes tratados:

«Líber primus. Traclatus primus. De ossentin febris (14 
capítulos, hasta la página 82). Tract. sccundus. De differen- 
liis  febrium (11 cap., pág. 149). Líber secundus. Tract. p ri- 
raus. De causis febri in genere (IG cap., pág. 232). Tracla­
tus secundus. De temporibus febrium (6 cap., pág. 2.̂ 7). 
Líber terlius. Tract. primus. De essentia, differentiis, causis 
et signis febrium diarium (3 cap., pág. 273). Tract. se­
cundes. De febrium becticarum essentia, difrerentiis, causis 
et signis (10 cap., pág. 327). Liber quartus: Tract. primus. 
De natura et causis coclionis el pulrediuis (16 cap.) Trac- 
tatus secundas. De iis qu® speclanl ad febres pútridas in 
genere. (14 cap.) >

Llega á la página .̂ 64 y termina el volumen con un eslen- 
sisimo Índice alfabético. Esta obra está muy cargada de cilas 
de autores griegos y árabes, y su testo es escesivamente con­
fuso, haciendo aun más pesada su lectura la mala impresión 
a dos columnas, aunque de tipos grandes y claros, y peor 
papel de esta edición. Es un tomo en 4.** mayor.

(< | T ianne loa BÚmeros S03, S3S , 3 6 9 , 395, 3 M , SB6, 191 , 401, 
4S3 j  404.

Dos grnesos tomos en fólio, conleniendo parle de las obras 
de Galeno, vienen abora á mi exáraen. Cuatro obras llevo 
analizadas en el curso de eslos estudios, quo comprenden 
algunos ó todos los libros de este célebre autor; pero á pesar 
de lo abundante de sus ediciones es sensible que la que 
ahora voy á examinar esté incomplela, pues á mi parecer es 
una de las mejores que se han hecho de los escriloa del 
médico de Pérgamo.

Empieza el primero de dichos volúmenes sin portada, pero 
por lo que se deduce de la lectura del testo, es la segunda 
clase de las en quo están divididas todas sus obras. Hé aquí 
los diferentes tratados de que consta esta clase’, osi coifio el 
nombre de sus traductores y las hojas quo ocupan sus diver­
sos capítulos:

al'ól. l.G a len i in llippocralom, de aeres, aquis, et locis 
comnienlarius primus. Moyse Alalino, medico hebreo, iiile r- 
urele.—Argumenlum. — Perlralat do eleris varietaie el 
locurum diifereiitiis, ([u<o ex diicrso ad qiialuor muiuíi par­
les s i lu ,c t  veiilorum fialilios dependent. (3 comcnlarius). 
Fól. 7. Galeni de alimenlorum facullatibus líbri tres Álartiiio 
Gregorio interprete. Ab Auguslino Gndaldino plcrisque ia 
locis emeniiali. (Lib. 1.“ 37 cap , 2.’’ 7), y 3.® t2).—Fól. 33 
vuelto, Galeni de succorum Loiiilntc, el vilio . A Julio 
Alcxandrino medico Tridcnlino olim Irüslalus, et iiunc al> 
eodeni diligenler recognilus. (14 cap.) Fól. 39 vuelto. Galctii 
in librum  Bippocratis de salubri ili®la commenlarius. Ile r-  
manno Cniseri Canipeiisi inl, Fól. 43 vuello. Gal. de a llc- 
nuanlc viclus ralione. Marlino Gregorio iiil. (12 cap.) Fól. 46 
vuelto. Gal. de plissana libar e.x nntiquissimi grmciexam- 
plaris sido, ab Uieronymi Donselliiio, medico Venmciisi in 
lalinum versus, ac ad prisliiiam iiilcgrilaleni rcsütntus: ciini

Príiis in grscis eliam codicibiis mutilas halicrclur. (6 cap ) 
ól. 48 vuelto, Gal. de parvo pil® cxercilio. Valeriano Gen - 

larino Vicentino int. (5 cap )Vól. ¡íO. Gal. Libellus ilc d ig- 
noscendi curandisque acciunis morbis; i[uas pcrlurbatiuiies 
latin i appellanl. Bernardiiio Donato Vcrouensi in l. (to  cap.) 
Fól. 56. Galeni de cuiusque nnimi pecralortim cogtiilionc, 
atque medela libellus. Quem olim Juníus Paulus Crassiis 
interprelalns est el nunc donúo accurolissimi reengnovit. 
(7 cap.) Fól. 59 vuello. Gal. de coiisueludiiiilms liTicr ab 
Aug. Gadaldino 6 Graico ad verbum feré latiné oxprcssus. 
(5 cap.) Fól. 02. Gal. do sanitalo luoiida libri so.v, Thoma 
Linacro Angin in l. (lib. 1.® i;¡ cap., 2." 12 , 3,® 13, 4.® 11, 
o.® 12, y e." 15 cap.) Fól. l i l i  vuelto. Gal. ars tueiid® sani- 
lalis nunc ad medicinaiem artem spcolel aii ad excreilaloriam 
líber ad Thrasybulum. Jun. Paulo Crasso in l. (.47 cap.) Finis 
secund® classis. Fúl. 1ü9 vuelto.»

Continúa el tomo con una gran portada rodeada de graba­
dos muy raros y que representan Itechos de la vida médica 
de Galeno. Dice asi;

«Galeni libroruin lertia clasis, morborum, ac symplomalum 
differentias omnes el causas et témpora cxplicat. Nona 
hac noslra editione, non parum ornameiili adepta, locis pluri- 
bus, quám in aliis superíoríbusedilionibus ad Gru'corumlibro- 
rum iidem, emendatis. Locis eliam lIi|ipocralis in margino 
adnolalis, quos Galeiius sparlim in coiilcxlu inscril el nliis 
eliam annolalionibus adüjiis. I.iliroruni Calalngijm sequons 
fülium coninioslral.—Vcncliis, apuü Juntas, MDCXXV.»

Aquí se vé, pues, el lugar y año do la impresión do esta 
edicioii.-^Conslaesla tercera clase de los Ira bulos siguientes;

«Galeni de difíercnliis, ct causis morboniiu , symploma- 
lumque, libri sex: quorum dúo priores á Nicolao Lconiceno, 
qualuor posteriores á Thoma Linacro olim .aiinl versi, el ab 

. Augustinu Gadaldino ad grtecorum cxemplaruin ndem emen- 
dali.—Fól. 2. De díffereriliis febrium libri dúo. Fól. 39 vuelto. 
De incpquali inlemperie liber. Fól. 43. De marasmo scu mar- 
core liber. Fól. 4.5. De cómale, ex Ilipp. senlenlia libellus. 
Fül. 4.5. Do palpilatione, Ircmore. rigore et convulsione 
liber, Joanne Guinlerio Audcrnaco inl. Fól. 51. De difQcui- 
tale respiralionis lib ri tres, Auguslino Gadaldino expiirgali. 
Fól. .56. De plenitndine liber Viclore Trincavellio inl. Fn!. 76. 
De liimoribus pnclcr naluram líber ab llorado l.imano con- 
versuB. Fól. 82. De morborum temporibus liber. I ,  Audcrnaco 
int. Fól. 85. De lolius morbi temporibus liber eodem int. 
Fól. 86. De lypis líber, ab Au. Gadaldino Iranslalus. F61. 9ü. 
Abeos, qui de lypis scripscrunl, vei de circuitibus líber, 
Vjc. Trincavellio int. Fól. 9l De causis pro calarcticis liber, 
Nicolao Regio Calabrio in l. Fól. 95. In prímuin Bippocratis 
de morbis vulgaribus librum cnmmcnlari (res. Hermano Cni- 
serio Campesis inl. Fól. 100. In secundum Ilipp. de morbis 
vulgaribus lib. commenlarius secundus, Jo. Baplisla Rasario 
translalus. Fól. 198. Jn lerlium Bipp. lib. de moríiis vulg.
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comm. tres, eodem Cruserio ínt. Fól. tS7. In sexlum Hipp. 
lib  (leroorb. vulg. comm. sex, J. Paulo Crasso ínt Fól. 152. 
Iii librum Ilipp . de bumoríbus comm. tres, á Jo. Baptísta 
Rasarlo, Fól. 225.>

Üá fiu al róiío 2S6, (ermioando aquí el primer solúmen.
El Otro empieza con una portada igual en adornos á la ya 

espresada, pero dice en ella que Ira^a de la nquarla classis, 
signa, quibüs tum dignnscere morbos, el locos affcctos, 
lum prmscire futura possimus, docel. .^ona hac etc., etc.» y 
contiene los siguientes tratados

«Galetii de locis afíeclis lib ri sex, Gulicimo Copo Bnsilien- 
si int. fól. 2. De pulsibus ad lirones liber, Herm. Cruserix 
ínt. ful. 43. De difforeiiliis pulsuum lib ri qualuor eodem int. 
fól. i>i. De dignotione pulsum, lib. quatuor, fól. 70. Ue causis 
pulsuum, lib. fól. KG. De proecnguiliunc ex pulsibns, fól. 104. 
Synopsis librorum suorura scxdecim; de pulsibus, cuius ipso 
menuinit in Une arlis mcdicinalis, etc. iu libro de propriis 
libriscnpite quinto; imperrime ab Au. Gadaldioo transíate

§rcDce iniprcssa non habelus cxx iij. De urinis liber, Joscpbo 
trulhií) Polono int. fól. 122 vuelto. De crisibns lib. tres. 

Nico. l.eoniccno in l. fól. 125. De diebus decretoriia lib . tres. 
Jo. Audernaco in l. fnl. 14.'i. In prium urorrhcticorum lib r i 
cumio, tres. JoanncVasceo Meldensi int. lül. 160. In progoos- 
lica Ilipp. comm. tres, Laurenlio Laurcnliano Florentino ínt 
fól. l.sn. De prcesagiis ex insomniis sumendis Hbellus, folio 
213. De prcccognilione liber, Jul. Marliaiio Rola int. fól. 213 
vuelto.» Fin de la cuarta clase al fól. 220.

Continúa este volumen con una portada semejante á las 
anteriores, espresando en ella que vá á tratar ahora de la 
«Quarla classis eam medicina} parlcni qum ad pharmaciam 
speclat, exponeos; simplícinm medicamenlorum , substitu- 
torum, purganlium; antidotorum, compooendorum tam per 
locos, quam per genera medicamenlorum, ponderum denique, 
ac mcnsurarum doctrina cumprehendil; nona ac nostra etc., 
etc.» y conteniendo lo que sigue:

(Ga)eni desimplicium menicamenlorum facullatibus libri 
undecim., Theodorico Gerardo Gaudano in l. fól. 2. De susli- 
lu lis medicinis lib. Jul. Martíno Rola int. fól. 84. De purgan­
lium medicamenlorum facúltate; fól. 86. Quos purgare con- 
ven ia t, quibus medionmenti etc. quo tempere; ful. 88. De 
(hcriaca ad pisoncm líber: fól 89. Hieronimi Mcrcurialis de 
eo indítíum; fól. 89. De usu theriace ad Pamphilianum líber: 
fól. 08. De anlidolis libri dúo: fól. 00. De comnositione medi- 
camentorum seciiiidum locos libri decem'; .Nicolaí Macbetli 
Mulinensís cmendali: fól. 121. De composítioiie medicamen- 
lorum per genere, Jo. Audernaco int. fól. 209. De ponderibus 
el mcnsiiris Galeno ascriplus liber. Aug Gadaldino int. fól. 
27a,» y fin en el 277 vuelto.

Lo mismo que las anleriores clases ó divisiones sigue la 
scsla, que trata sdo CucurbiluHs. scarificalionibus, birudi- 
nibus et pblebolomia precipuo arlis remedio Iradit,» y com­
prende lo que á continuación espreso:

«De bíriid. rebulsioiie, cucurbitula, culis comisione sive 
scarílicatione, Ferdinandu Balanico Siullo in l fól. 2 . Oribasii 
de cucurb scarif liirud. derivalione etc. rec. sermo ex sép­
timo el octavo medicinalium collectionum ad Jnliam ímp. 
libro Aug. Gadnldino int fól. 3. Do venrn seclione adversus 
Crnsistralum lib. Josepho Teclandro Cracoviensi int. fól 7. 
De ^ena} seclione ad Erasislrateeos, quíRomxdcsebant, folio 9. 
De curandi rntione per saiigulnis missioucra liber, Theodorico 
Gaudniio int. fól. 15 vuello.»

Da fin esla clase y el volúmen en el folio 22 vuelto.—La 
impresión clara y liusla lujosa para aquella época.

Así como Galeno comenló con otros muchos ó Ilipncralcs,' 
aquel célebre autor fué á su vez comentado por gran número 
de módicos. Uno de eslos fué el Dr. Pedro Camañez, que
escribió la obra de que voy ó ocuparme. Lleva esta portada; 

«Pelri Camañez Villarraiu'hcnsis mcüici vaicntiní, in dúos
libros arlis curalive Gaicni ad Glauconcm Commentaria; in 
quibus omnes fere malcruT, qu.n} ad praxim medicam, el 
chinirgícam occurnin t, dilucidó explanantur, et sublílíter 
oxpiicaiitur Opus nunc primum in lucem eüitum, Physicis, 
el chirurgicis nocessarium. Ciim duplici índice; capitum, 
el reruni nolabilium. Ad Iliist. el rev. D. D. .\ugust. Spino- 
lam S. R. Eccies. cardiuniem anipHssimum.—Vnleotis, apud 
Michaeiem Soroiln. MDCXXY.»

Insertados censuras, fechada la una el 4 de noviembre 
de iii2 t y hi otra el 30 de agosto del misin > año, y una dedica- 
caloria dirijida al obispo de su diócesis, que ocupa dos hojas. 
Siguen dos décimas en lalin á San Lúeas, á quien elogian 
como médico, bisloriador y pintor, y otros versos al autor

firmados por un alumno de teología, y por último, empieza la 
obra que trata de lo siguiente:

«Capul primum. Prcemiale, pág. I. Cap. 2. De ephemeris. 
p. 12. C. 3. De diaria ex bubone , p. 59. C. 4. De febribus 
putridís, p. 81. C. 5. De signis feb inlermitlenlium. p. 96.
C. 6. De signis quartans, p. 113. C. 7. De signis cuolidiane. 
p. 128. C. 8. De signis conlinuarum , p. 13o. C. 9. De cura 
Febris lertiana, p. 177. C. 10. De cura lerliaiioe nol®, p. 196. 
C. 11. De cura ciiarlanarium, p. 236. C. 12. De cura cuolidia- 
nco, p. 266. C. 13. De cura feb. conliaiiarum, quee carent 
accidentibus, p. 271. C 14. De curatione febrium cum acci- 
dentibus, p. 288. C. lo. De cura doloris capití á variis causis 
tenlali, p. 331.» Llega á la página 314 y sigue: «Commentaria 
in secundum librum. Gal Artis curativa ad Glauconem.» 
Nueva paginación. «C. 1. De diferenliis inflammationis. p. 1. 
C. ?■ De causis infiammationum, p. 14. C. 3. De 'íedemate, 
p. 73. C. 4. De scirrho, p. 83. C. 5. De spienc indurato, p. 94. 
C.-6. De abscessíbus, p. 101. C 7. De tumore suppurato, 
p. 116. C. 8. De sinu, p. 117. C. 9. De gangrena, p. 123. 
C. 19. De cancris, p. 132. C. H . Do elephanlia, p. 141.» 
Pág. 151 termina con lo siguiente: «Ad laudem Omnipoleiilís 
Del. nec non Bealissims Yirgíois M aris , et Beati Luem et 
omnium sanclorum, quos in bis laboribus ducesmihí fuisse 
conleslor sin bmc scripla; et corrcclionis, Saiicl® Malris 
Eclessix me siibmitlo.»

Siguen largos índices y termina repitiendo el lugar y aiio 
de la impresión. Es un tomo en >.° de buenos lipas.

Inserta el leslo de Galeno en letra bastardilla y á continua­
ción sus comentarios, á los que llama esposiciones del leslo. 
Sigue en todo y elogia mucho al médico que comenta, y ' 
puede considerarse como un curioso tratado de fiebres, ules 
como en aquella época se consideraban.

Para el estudio de la hisloria de la cirujia española es no­
table la obra del licenciado Xínienez de Yargas, cuya descrip­
ción voy á hacer y qué tiene este largo título:

«Instituciones cbirurgicas, en que se enseña á curar los 
tumores prccternaturam, heridas y llagas viejas. Sacadas de 
las obras del Dr. Luis Mercado y de otros graves autores. 
Puestas en romance para uso de ios cirujanos romancistas, 
por el licenciado Francisco Ximenuz de Vargas, cirujano 
latino del Cxcmo. Sr. Duque de Medina Sidonía, y dedicadas 
á su excelencia. Con un Indice por el órden alfabético. Lleva 
más un compendio de todos los tumores praaternaiuram, heri­
das y llagas viejas, y una breve instrucción para los ciruja­
nos, puesla en fácil y artificioso método.—Impreso con licen­
cia en Xerez de la Frontera, por Fernando Rey, año de 1026.»

En el prólogo al lector, dice: «y para más ennoblecerla 
(habla de la cirujia), el rey Don Felipe Segundo nuestro 
Señor, que Dios aya, mandó por sus leyes el año passado de 
1593, que nadie fuese admitido á su exámen que no tuviese 
grado en artes y philosophia, tres cursos de medicina, dos 
años de práctica, y úliimamente llevase de memoria en lalin 
Ireinla y siete capítulos bien largos, que están en el libro de 
las insliliicíones que á este propósito S. M. mandó hacer, 
de más de un riguroso exámen que le aguardaba.» Y dice 
más adelante, «que aunque el ínleiito fué bueno, iio luvo el 
fin que se deseaba, pues en pocos años no balda cirujanos y 
se dió licencia como antes á romancistas.»—Lo falta la hoja 
que resta del prólogo y es sensible, porque quizás diera en 
ella más dalos sobr». la tendencia que hubo en aquel tiempo á 
mejorar la ilustración de los cirujanos:

La obra se ocupa de lo siguiente :
«De los tumores príelernaluram en general.» En 10 institu­

ciones ó capítulos habla «de las diferencias, causas y modos 
de generación de los tumores en general, de los tumores que 
se hacen de la sangre, de la erisipela y otros tumores de cóle­
ra; del edema y de los tumores fiemálicos y fríos, del escirro 
y tumores melancólicos, del lumor flatuoso, dcl de sustancia 
carnosa y de los tumores que se reducen á otros, ó estrava- 
ganles.» 2.10 páginas.=«De las heridas en general.» 8 capí­
tulos que trblan, «de la cura de las heridas (preconiza la 
cura por primera intención), de la herida contusa, de las de 
los nervios, venas y arlérias, y flujo de sangre, de las heridas 
del abdomen, de las del pecho, de la cabeza y de las contu­
siones de esta parle.» tlasla la pág. 349. «Délas ulcerasen ge­
neral. De la llaga con destemplanza, cacoelhe, disepolútica y 
envejecida, de la virulenta y corrosiva, sórdida y pútrida, de 
las fístulas y llagas cavernosas, y de la llaga cancrosa » Llega 
á la pág. 404 y contiene 5 capítulos.—«General y breve ins­
titución para un cirujano, puesla en fácil y artificioso méto­
do.» 13 hojas sin paginar.—«General división de los tumores
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prsternaluram.» 10 hojas lambieu sin numerar.—Por úllimo, 
una larga tabla alfabética.

Es un lomo en 8." de regular impresión.

cN. Abrahanii Frambesarii Veromandui Medid Regü 
Schül» medica;, ad candidalorum examen pro laurea impe­
trando Subendura. Quíbusaccessil.Ambrosiopíea, eodem auto- 
re — Lugduni Balavoruni, ex ofíicind Joannis Ma'ire. 
ClolnCXXVlll.»

ASI se intitula un curioso libro, eu que se indica en cierta 
manera la estensioii que sobre algunos conocimientos se daba 
á la eiiseiíanza en las universidades de Francia en ia época 
en que se escribió.—Vá dedicado ai Rey Luis el Justo, y en el 
prefacio dice: oque lo dirije ála Facultad de París, aunque su 
hijo Francisco se graduó eu Monlpeliier.» Está fechado en las 
calendas de marzo de 1622.—Consta de los capítulos si- 
auientes: , , ,

«Dispulatio 1. Be medicina deflnitione, el partilione, de 
que rebus naturalibus et quid medicina. De elemenlis. De 
lemperanientis. De humoribus. De spirilibus. De facultalibus. 
De aclionibus. Pag. 62. Disp. 2. De rebus non naturalibus el 
de aere ambiente. De cito et potu. De sounax el vigilia. De 
exercitalione el quies. De excremunlis. De animi palbematis. 
Pag. 81. Oisp. 3. De rebus praUernaturam et de morbis. De 
causis morbilicis. De syminomalis. De signis. Pag. 182. 
Disp. 4. Decurandi melhodo et. De indieationibus. De rerae- 
diis. De viclusratione. De venm sectione. De medicamentis.®

Termina en la pág. 191, empezando eu la siguiente el Ira- ’ 
lado que titu la ; Amlirosioprna, in qua elegantes medicamen- 
torum prmparaliones, ad morborum curationem citó , lulo et 
jucundé moliendam prmscribunlur,» y que vá antecedido de 
un prefacio v de unos versos de Poncio Prívalo oarmali regis 
medicus.» H’é aquí la delinicion que dá de ambrosía: B\mbro- 
siam vocamus puram medicomciili essenliam, naturíc coeles- 
tis emulara, spiritus instar é corpurea concrctione, relicto 
crassamenls eleraenlari exlraclain, tanta elaboralam indus­
tria, ut exiqua molla plurimtim pollcat, cilraque fastidium, 
iiec non et cilra noxam exliiberiqueat.»—Es una especie de 
formulario lleno de rarezas, que ocupa hasta la pág. 26S, te r­
minando toda la obra con versos, etc., en ia 27o.

Es un lomo el lodo en 16.® prolongado, da letra muy peque­
ña. Copia largos párrafos de los autores griegos, cuyas teorías 
siguen en la mayor parte de las materias de que se ocupa.

Llegan ahora á mis manos tres ediciones de las obras de 
Sennerlo, hechas en ios años de 1633, 1035 y I0:í6. Para no 
perturbar el orden de fechas que sigo, no rae ocuparé ahora 
sino de la más antigua.

Es un lomo en 8.® mayor y el primero de la obra, no exis­
tiendo ios demás. La portada esta rola por su centro, pero 
puede leerse en eíla 16 siguiente:

olnstítulionum medicina; übri V- Auctore Daniel Seuner- 
to.... Tomus primas ad physiologiam, palhologiara el Se- 
raeioticam pertinens Postrema editio emendatior.—W ilte - 
berge, apud hsredesJach. Schureri. MDCXXXIII.»

Después de tres prefacios fechados en setiembre tO ll, 
mayo 1620 y enero 1028, que corresponden á otras tantas 
ediciones anteriores, empieza el libro primero que trata de 
fisiología. Tiene lo capítulos. (De natura medicina, sanilate, 
lemperamentis, nutrilione, generatiorie, apetilu. facúltale mo- 
venllbus etc. etc.) En la pág. 153 empieza el libro segundo. 
«De pathologia. Partís prima de morbis. 12 cap. Part. secunda 
de morborum caussis. 14 cap. Part. le rtia  de symplomalibus. 
Sectionis prima do differentiis symplomatum. l l  cap. Sec- 
tionis secunda de symplomatum caussis. 8 cap.—Pag. í>o2. 
Lib. le rlii. De semeiolica. Partís prima de signis in genere. 
Sed. 1 de signorum differentiis et fonlibus. 3 cap. Sed. 2 de 
cognoscenda corporis huraani et síngularum eius parlium 
temperie. 8 cap. Sed. 3 de urinis. 12 cap. Sed. 4 de pulsibus. 
16 cap. Partís secunda de signis diagnoslícis. 5 cap. Pañis 
tenia de signis prognosticis. 17 cap.» Después de un largo 
indice dá ñn en la pág. 971.—Tiene una impresión clara 
aunque de letra muy pequeña.

El Dr. Manuel Martínez, catedrático de la Universidad de 
Aléala, escribió en 1637 un libro para que les sirviera de texto 
á sus discípulos. Es bastante curioso y merece la alenciou de 
ios'médicos. Tiene este largo títu lo :

<Ue rebus naturalibus, non naturalibus, et coulranaluram, 
libn tres. Ad gradum Baccalaureatus in Apolíneas facúltate 
suscipiendum, iu ita  red® noslra; alm® Complutensis Aca­
demia decreta, el instituía. Clauditur una Iradalus de modo

dignoscendi morbum, causam, parlera afectara, el reliqua c ii-  
ralionero iirsoedenlia.—Eximio Austradium decori, Ilispa- 
niarum, et [miiarum principi, Pbilinpi l i l i  veriusquo qrbis 
Regis, el reguni maximi filio I). Baltasari Caulo Philippo 
d ia rli.—Magnaniiii® at Exceientissinim ü. ac D. Ignasia* de 
Zuñiga, comilissa) de Olivares, Dueissm de Sanlucar, iii Rc- 
gin® camera principis minislr®, eiusdemque principis^ edu- 
catrici et curatrici coramendali. —Aulhoro Doctore Einina- 
nuele Marlinio, comphitensi , el in cadera académica et 
facúltate vespertin® cathedr® moderalorc.—.Nec non in tbeo- 
logoruni, hoc esl scientiarum coningio. legato.—Cum liceii- 
tia. Conipluli. ,4pud Auloriuro DupTastre lypographum iin i-  
versilalis. A. l). 1637.n

Después de la lasa y suma del privilegio y de dos dedicato­
rias, una en latín al Principe y la otra en castellano á la 
Condesa de Olivares, entra en el cuerpo de la obra ocupándo­
se de lo siguiente:

«Prccmiuum. Qiieslio I. Quid sit medicina. Q. II. Quid el 
quü sunl res naturales, non naturales, el conlranaluram.» 
Cosas nnlurales son «elementa, lemperamenla, hiimorcs, 
parles, facullates, spiritus, et acliones.» Conlrniinlurales 
son 3. «tuorbus, causa inorbi, et symptomalum.i- No natura­
les 0. «acr, cibus et potus, somnies el vigilia, molus el quies, 
passiones anim i, ea. qnm exermulur, aul relinenliir seciin- 
dum naluraai.n En la página 10 empieza el libro primero que 
consta de 7 tratados. «T. I De lemperamentis. Sect. 1. De 
elemenlis. 2. De lemperamentis. 3. De mlntibus. í. Dn morlo 
nalurali. T. 2. De parlihus corporis hnmani. T. 3. De faculta- 
tibus. Sect. 1. De facultalibus in commnni. 2. De faeull. in_ 
parliculari. T. 4. Do humoribus. T. 5. Do semine. T. 6. De 
spirilibus. T. 7. De coclione el pulredine.D Pagina 306. Líber 
secundus. T. I. De morbo et syraplomale. Sect. l. Do esscnlia 
el de differentiis morborum. 2. De causis morborum. .3. De 
differ. symplomatum. t. De dolore. i;. 2. De modo cognos- 
cendi morborum, causara, parlera affeclam, et reliqua enra- 
lionem pracedcntia. T. 3. De bis qii® ad cbinirgiam spec- 
tanl ex rebus conlra naturani.® En la página 3t8 dá princi­
pio el libro tercero y úllimo que tiene 2 tratados, el primero 
«de passionibus animi ,» y el segundo «do molu el quiete.» 
«Appendix ad omiiia dicta;» ü capítulos.

Termina en la página 002, concluyendo con un largo Índi­
ce de capítulos y cosas notables. Es un lomo en fólio de im­
presión a dos columnas, muy mala j; borrosa, en papel tan 
mato como la impresión. El texto está lleno de citas do auto­
res griegos, filósofos y médicos, cavas doclrinas sigue en lodo, 
como les sucede a ¡a mayor parle de los autores do la época 
que examino.

Concluyo este articulo, ya demasiado largo, con una oltra 
notable por su rareza. Imposible parece que por cuestiones 
que hoy se consideran tan nimips, se escribieran entonces 
voluminosos libros. Quizás la medicina ganaba en prestigio 
por ello, pero ahora, en la época del libre examen y de la 
difusión de tos conocimientos, chocan mucho estas obras. Ea 
muy probable que las generaciones venideras harán las 
mismas reflexiones sobre algunas de las que nos envían en 
la actualidad con tanta prolusión iiucslms vecinos del otro 
lado de los Pirineos.—fié aquí el titulo de la obra á que me 
refiero:

«Meliiodo curativo y uso de ia nieve. En nue se declara y 
prueba la obligación que tienen los médicos Jo dar á los pur­
gados agua lie nieve, con las condiciones y rcqiiisílus que se 
Qir¿.—Aulhor el doctor Alonso de flíirizos, al presente médico 
de cámara del íiuslrísimo y rcverundlsimo señor obispo de 
Córdoba. y antes de loa excelentísimos seilorcs marqueses de 
la Guardia en sus estados, doctor primero en licencias de 
medicina, y maestro primero en licencias de pliílosonliia en 
la muy insigne Universidad de Alcalá de llenares.—Ai ilus-; 
Irisimo y reverendísimo señor don Fray Domingo Pimenlel, mi 
Señor, obispo de Córdoba del consejo do S. M ., etc.—Veri tas 
omnia vincil. Gustus iiovilatead imnletur.—ABode 1640. Con 
licencia. En Córdoba, por Andrés Carrillo.»

E n su  aprobación dice el Dr. Lúeas González de León q u e  
«él fué el primero que apoyó el uso de la nievo que no era 
peligrosa ni dañosa, ele.» Sigue la del padre Diego Dávila 
Huerta, la licencia del provisor, dedicatoria, un epigrama, dos 
décimas y dos sonetos en loor del autor, empezando en el 
folio 1 con la

«Cuestión ó pregunta médica y práctica. Sí á un enfermo 6 
á los enfermos sanguíneos, choléricos, robustos y acostum­
brados en buena salud á beber agua de nieve muy fría, sin 

. daño Di lesión alguna y en tiempo de estío y en región callen-
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te , coavendrá en et día de la purga, en la comida de medio 
dia, habiendo purgado bastanlemenlo, darlea á beber agua 
de nieve moderadameiue íria y en moderada cantidad. (Se 
decide por la afirmativa}. 7 capítulos, i.  De la mediciua y 
verdadero método de curar. 2. De la costumbre. 3. De los re­
quisitos ü̂ ue son menester para dar una purga y eu tiempo de 
eslió. 4. De la calidad del agua. (Empieza así: a]0 qué delei­
toso capitulo, ó qué tratado tan suave, ó qué voz tan acorda­
da y qué sonoro instrumento, pues aun con solo el ruido de 
ella encanta, con sola la vista lisonjea y sola su nombre ena­
mora, alienta y consuela, etc., elcU) 5. De la calidad de la 
nieve. (Elogia tanto á la nieve en este capitulo quo dice 
«deben perdonarse á Nerón sus crueldades porque dio á cóuo- 
cer el uso de ella,» y apoya sus elogios con «Ireinta y dos 
doctos pareceres de autores.») 6. En el que se prueba que se 
debe dar agua de nieve en dia de purga con las condiciones 
propuestas. 7, Eu que se responde á los argumentos, testimo­
nios, objeciones, autlioridades, dichos y íiechos de los que 
llevan lo contrario. Termina en el fólio 173 vuelto.

Es un tomo en 4.'", letra grande y clara, pero con algunas 
abreviaturas. El autor demuestra una notable erudición en la 
profusión de citas con que adorna su obra.

CSdii 30 de le llem bre  de 16SS.

í .  DE EnOSTARBV,

PREHSA MÉDICA.

E X TR A N JE R A .
D e  la  a n e s i l a  cd  g e n e r a l ,  r n  búa r e la o io n e B  e o n  l a  p re>  

«Ion  a ln io a fé r lc a .

Con este lilu lo  ha leído el Dr. J ourdanet  en la Academia 
de mediciua de l ’aris el resúmen de una memoria, en la cual 
trata de demostrar la naturaleza particular de la anemia de 
los individuos que viven en sitios elevados, y de precisar 
cuáles son los grados barométricos que sirven de transición 
entre los efectos útiles y los perjudiciales de la presión de la 
atmósfera, en sus relaciones con la oxigenación -de la sangre.

• Este trabajo se divide en tres parles: en la primera, dice 
el autor, fijo mi atención en los individuos que viven más de 
2,001) metros sobre las llanuras de la América tropical, y he 
creído quo este exámen me autorizaba á consignar un estado 
anémico general que domina la patología de los babitaiites do 
estas elevadas regiones.

l’ara llegar á determinar la naturaleza de esta anemia 
Tno ocupo en la segunda parte de mi memoria, de la oxige­
nación de la sangre en sus relaciones con la presión de° la 
atmósfera.

Las rcílexiones y lós esperimenlos que roe sirven de base 
on este punto, me parecen legitimar la convicción de que la 
densidad del oxigeno del liquido nutricio tiene su razón de 
Hcr en el número do glóbulos y en el peso del aire; lo que me 
conduce á admitir en palologia una anoxomia hipoglobular y 
una anoxomia barométrica, segiin que esté nrimilivamente 
alterado uno ú otro déoslos elementos de oxigenación. Pero 
al paso que una alteración en el número de glóbulos es sus- 
ceiitrble do dar un resultado inmediato por la disminución 
del oxigeno de la sangre en relación con los glóbulos que 
fallan, la disminución del pe«o de la aUnósfera iio podría 
producir un efecto .tan inmediato v apreciable, porque la 
débil afinidad que fija el oxígeno en'los glóbulos; representa 
una fuerza imiepcndicnto basta cierto punto de la presión 
doi aire. Pero esta tuerza no os baslaute poderosa para resis­
t ir  mucho tiempo á la tensión de este gas, cuando una dis­
minución gradual del peso do la atmósfera tiende á hacerla 
más preponderante.

Asi pues, cuando por iina.ascension suficiente, se pervier­
te la arción química que se verifica entre el oxígeno y los 
glóbulos, se altera forzosamente la densidad fisiológica de 
osle gas en la sangre. >fi estudio se dirijo  á precisar el 
grado de elevación capaz de producir el estado que constitu­
yo la anemia de los habilanlcs do las grandes allih-as del 
globo.

En la tercera parte, pretendo demostrar el influjo que el 
ácido carbónico tiene á su vez en la regularizacion de la 
hemalósis. Después de haber establecido que la densidad 
exagerada de este gas disminuye forzosamente la acción del 
oxigeno en la sangre, y después de haber comprobado per 
esto mismo el papel que el acido carbónico desempeña en

, os fenómenos de la oxigenación animal, trato de determinar 
los efectos del peso de la atmósfera sobre la densidad del sas 
carbonado que circula en los vasos sanguíneos. °

Los esperimenlos hechos con este objeto rae han demostra- 
do, que la presión del aire es más á propósito para facilitar la 
salida anormal del ácido carbónico, que para alterarla canti 
dad normal del oxigeno de la sangre. Esto conduce natural' 
mente ádeducir que una altura moderada, modificando con 
provecho del oxigeno la relación normal entre ios dos gases 
favorece indispensablemente la hemalósis por la preponde­
rancia de aquel que es su elemento esencial.

Resulta teóricamente de mi memoria lo que los hechos 
habían ya prácticamente enseñado; l .“  Que el clima de las 
moolafias poco elevadas es corroborante, porque en él está 
disminuida la proporción media del ácido carbónico de la 
sangre; 2.® Que las grande? alturas producen un efecto con­
trario , porque la presión del aire ataca la densidad del oxi­
geno allerando la fuerza que unia este gas á los glóbulos.

Queriendo precisar por cifras estos opuestos efectos del 
aire sobre la hemalósis, digo; i.® Que la atmósfera más 
pesada no es la más favoranle á la respiración perfecta' 
2. El hombre se cncuenlra en las condiciones más favora­
bles entre 70 y 73 centímetros de presión barométric a; 3.“ Que 
muchos temperamentos padecerían entre 65 y 60; y 4.» Que 
pocos individuos gozarían del beneficio de una hemalósis 
satisfactoria más allá de este último limite.

T r a U m lc n t o  d «  la  a c o c a  r o s ú c c a i  p o r  e l  B f .  B e i e n u t  
(d e  D r e a d e ) .

La acnea es una de las dermatosis que más resisten á todos 
los tratamientos, y por lo mismo conviene recordar los reme- 
a iM  eutpleados por el Sr. H epr n u s  hace ya 40 años.

Contra la simple rubicundez de la nariz ocasionada por 
una plétora sanguínea abdominal, este médico prescribe al 
interior la mistura siguiente:

Carbonato ácido de sosa.................................  (0 00
Disuélvase en agua de melisa................... ... ". 200’
Añádase eslracto de cortezas de naranjo.. . . 5

Para tomar tres cucharadas por dia.
- Al esterior recomienda locar la nariz con

Láudano.........................................  3 gramos.
Estrado de belladona...................20 ceiiUgr!

llace lavar enseguida la nariz y aplicar compresas mojadas 
en agua fr ía , aue se renuevan muchas veces al dia.

Después de haber empleado por algún tiempo la pecioa 
anterior, prescribe las fórmulas siguientes;

Bicarbonato de sosa..............................  7 gramos
Polvos de ruibarbo................................  5 —
Ipecacuana............................................  23 centigr.
Estrado compuesto de coloquintida. . I gramo. 
Estrado de Celedonia...........................  c. s.
Para hacer pildoras do 10 centigramos: 8 ó 10 pildoras dos 

veces por dia.
Si no hay cambio alguno al cabo de seis meses, hace lomar 

un agua mineral alcalina. El Iralamienlo se debe continuar 
durante dos auos.

Si el color de la nariz subsiste por una disposición escrofu­
losa, recomienda como remedio eslerno, la pomada siguiente;

Manteca......................................  6 gramos.
Sulfato de zinc...........................  10 centigr.
Estrado acuoso de ópio................ 20 —
Estrado de cicuta..........................40 ~

Mézclese exáctq^menle para aplicar eslendido en una com­
presa, alternando con fomentos irlos.

Durante el invierno se puede dar con ciertos intervalos;
Cloruro de barita................................ l gr. 50 centigr.
Disuélvase en agua de laurel cerezo. 30 gr.
Estrado de cicuta.............................  1 gr. 50 cenlígr.
Media cucharada tres veces por dia en una tara de agua 

fresca.
Como remedio estenio los fomentos siguientes;

Acetato de plomo liquido, láudano VI i .
Tintura de benjuí. . . . . . . .  S*‘. ,.0 centigr.
Alcohol.................................................  13 gr.
Agua de Qor de saúco.........................  130 gr.

También recomienda en diferentes fórmulas el estrado de 
belladona unido al ópio, la disolución de sublimado corrosivo 
y el cloruro de zinc al esterior.
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Al interior, cuando la piel es muy irritable, el aceile de 

b i^do  de bacalao á grandes dosis, basta* nueve cucharadas 
por dia; también recomienda el ioduro de potasio asociado al 
estrado de cicuta, á dosis progresivas, aplicando sobre la 
parte enferma, durante la noche, una pomada de sublimado.

(DeuUcfu Klinik.J
S o b r e  la s  la t o x lc a c lo n c s  p r o d u c id a s  p o r  lo s  p e s c a d o s .

Reil hace sobre este asunto las observaciones siguientes; 
pueden comerse los pescados ya conservados,^sdecir, en 
salazón, ahornados, ya secos ó ya en fin frescos. En esle u lt i­
mo estado los pescados frescos pueden producir una acción 
deletérea: i .®, porque encierren en si un veneno. Esto se ha 
dicho de muchos pescados, sin haberlo demostrado de una 
manera incontestable; 2.“ , porque adquieren en díortas cir­
cunstancias y á consecuencia de enfermedades que les son 
propias, en estaciones determinadas, en tiempo del desove, 
propiedades deletéreas; loque so ha reconocido. sobre lodo 
en el cyprinus barba y el cijprinui carpii; 3.” ,* porque se usan 
para atraer a los peces malerias tóxicas, tales como el kydro- 
carpus melriacis, nevispermum cocculus, delpltinium slapliisa- 
yria. etc., ó porque han muerto envenenados de alguna otra 
manera, como sucedo en las cercanías de las fábricas, por los 
áeidoso sales metálicas; i.®, porque han entrado en el pe­
riodo de descomposición.

En los pescados puestos en conserva, se verifican fenóme­
nos químicos que favorecen el desarrollo de ciertos venenos 
que provienen de la descomposición. En Rusia es donde se 
observan más frecuentemente consecuencias graves produci­
das por la alimentacioQ con pescado salado, especialmente 
con e! esturwn. El bacalao y otras especies pequeñas conser­
vadas, han ocasionado también accidenles graves. El arenque 
es de lo.s menos nocivos, porque se pesca en un tiempo 
determinado, se le sala pronlo y se consume en general rápi- 
damenle. El eleoienlo de la materia tóxica dcl pescado fué 
bascado primeramente en una criptógama ó en una grasa 
ácido; mas recientemente, Scrl'ivrrrokji ha fiirniulado la 
Opinión, de que la sustancia venenosa está encerrada en el 
propylamin (irimeihilamina) contenido en la salmuera, lo que 
siD embargo ba sido contradicho por los ensayos de B ickoki.ve.

(Casper’t  Yarl.j
1>«I o s o  d e  la  a r c i l la  c o o lr a  l a s  e f lo r e s c e n c ia s  

h ú m e d a s  y  lo s  s u d o r e s  f é l id o s .

El Dr. Schrerer, de le ip s ic , recomienda la arcilla contra 
las incomodidades locales de las eflorescencias húmedas y 
sucias, como el palialivo más enérgico y más inocente, el 
más simple y el menos costoso, pero en el cual reconoce 
también una acción específica que ayuda á la curación. La 
arcilla, reblandecida en el agua y privada por el tamiz de las" 
partículas petrosas, se aplica por capas delmadas una ó 
muchas veces al dia sobre las partes enfermas. Si al secarse 
cae el polvo, se lava la herida para aplicar otras capas. A 
medida que se forma la secreción en la superficie do la herida 
desaparece, gracias á la imbibición de la arcilla, é impide su 
¡ccion irritante sobre los nérvios superficiales puestos al 
descubierto; y por otra parle, no estando en contado del aire, 
se anula también la Irasformacion química de la secreción en 
malerias irrilantes, los dolores desaparecen y no se nota 
acción alguna deletérea ulterior. La enfermedad puede 
Kguir de este modo la marcha normal, sin impedirlo 1a ir r i­
tación conslanlemenle renovada de las secreemnes. La cura­
ción se verifica naturalmente mucho más pronto, sobre todo 
con ayuda de un Irataraienlo simultáneo, ligeramente laxante.

La acción de este ungüento de arcilla es decisiva y perfec­
ta en los casos de sudores fétidos de tas axilas y de los pies'. 
Una sola capa aplicada por la mañana basto para quitar ei 
Olor lodo un dia, y  paro impedir las ulceraciones, muchas 
veces tan incómodas, sin suprimir los sudores.

(Jahrl fur kinder Dulkund.J
Del c a p a lh a  y  «I e s t o r a ^ o e  e o a io  e sp e e íO e a  ú e l  e r o u p  y 

d e  la  d if te r lt la .

El Sr. Tribar ha comunicado á la Academia de Cieocias 
«M nota, cuyo estrado es el siguiente:

En medio de una epidemia muy mortífera de d ifteritis  que 
S? “ osado la muerte de 200 á 300 personas en el cantón de

j  ocurrió la idea de emplear un poderoso mo-
“ “ “ ocr de la membrana mucosa, que pudiese cambiar en 
itaiidad, y e le ji la copaiba y el estoraque. Desde el primer

dia de su uso, he curado cinco casos de croqp y cuarenta de 
angina diftérica, en cerca de cinco meses y  medio. Las más 
veces sobreviene el alivio en veinlicualro horas, y la cura­
ción se verifica en cuairo á seis días.

Empleo la copaiba eo jarabe (fórmula del Dr. Puene) ó soli­
dificada; Igualmente me sirvo del jarabe de estoraque. Para 
los adultos prescribo una cucharada grande do dos en dos 
horas, allernnndo COI) el jarabe de estoraque, adminislrado á 
la misma dosis. E¡» los niños de cuatro á sets años uso cucha­
radas pequeñas, tomadas de la misma manera. En los casos 
graves loma ei enfermo cinco gramos de oopaiba en enema, 
(los veces al dia. El copaiba es tolerado eu lauto que no se 
domina la enfermedad.

H a d a  d o  a d m in is tr a r  e l  a c o l lo  d o  o r o to n .

El aceite de croton es un agento que se emplea muchas 
veces en medicina, y que exijo algunas precauciones inic 
d(|ben tenerse presentes. El Dr. J.mKr üá algunas reglas en 
una esceienle memoria sobre esto asunto que acaba do publi­
car. Para usarlo interiormente, dice:

Se vierte una gola de aceile sobre un terrón de azúcar; se 
pulveriza esla y se mezcla con almidón; so divido todo en 6 ú 
8 papeles, los cuales se administran por la mafiana. El efecto 
es asi casi seguro.

En fricciones,_ es preciso emplear el aceito de croton puro. 
Se vierte el aceite gola a gola sobre la p ie l, y se frota iige- 
ramenlo durante algunos minutos con la yonia del dedo.

Se cubre con una hoja de guta-percha ó do papel químico, 
ó bien con algodón.

Al cabo de veinticuatro horas, so cura con un papel de 
seda, con aceite ó cerato.

Al interior es uno de los mejores purgantes y derivativos 
en las hidropesías. Alivia siempre y cura algunas veces.

Se emplea con mucha ventaja en los niños y viejos en las 
afecciones de las vías respiratorias, en las metritis catarrales 
(Nonat), en fin, en las afecciones gotosas y reumáticas.

(Btfll. ¡hérap.)
Por \a-Prensa médica, F. de Cobtejarena.

P A R T E  OF I C I A L .

S A N I D A D  M IL IT A B .

RRAI.tS ÓflOEMES.

22 abril. Destinando al hospital de Valencia al primer 
médico D. Francisco Palina y Pares.

Id, id. Dispensando la edad al licenciado en medicina 
D. Salurio de Andrés y Hernández y destinándolo d servir 
en Ultramar.

id. id. Destinando al hospital de Ceuta al médico mayor 
D. José Parejo del Valle.

Id. id. Id. en clase de primer ayudante médico ¡i Filipinas 
al segundo D. Jaime Isern y Zulueia.

Id, id. 1(1. al tercer balallon del Fijo do Ceuta al segundo 
ayudante médico D. Victoriano Novoa y González.

Id. id. Nombrando médico mayor con destino al hospital 
de Granada al primer médico D. viceiile l’erez y MnrUiiez, y

Erimer médico del hospital de l.i Coruña al primer ayudante 
. Juan de h  Moreno y Capna.
Id. id. Concediendo real licencia al primer médico don 

Manuel Colornielo y López.
Id. id. Id. ol primer farmacéutico D. Galo Gil y Corres.
Id. id. Nombrando médico interino del regimiento de 

Navarra á D. Nemesio RuQíanchas y Gómez.
Id. id. Id. del de húsares do la Princesa á D. José Alvarez 

y Muñoz.
Id. id. Id. del batallón cazadores de Talavcra á D. Celes­

tino Llaueo y Oriol.
id. id. lu. del de Mérida á D. AnloiiioGorclis y Casadelball. 
Id. id. Admitiendo la renuncia al practicante D. Mariano 

Domínguez y Sanz.
Id. id. 1(1. id. al faoultalivo provisional D. Francisco Peiró. 
Id. id. Id. á D. José Izquierdo y Nielo.
Id. id. Id. al médico auxiliar D. Damian Tomasi.
Id. id. Aprobando la separación dei servicio del practi­

cante D. Juan Villeta.
Id. id. Id. el regreso desde Cuba á la Peninsala del primer 

ayudante médico D. Manuel Reina y Puyón.
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V A R I E D A D E S

rS A  tíECEDAD MAS.
r

Cuéntase como una de las más estupendas ocurrencias, 
entre las que singularizan y distinguen á ciertos lugelos me­
tidos de algún tiempo acá á regeneradores de las clases mé­
dicas. la de fraternizar con los albéilares y empeñarse en 
mezclarlos y confundirlos para lodo con ios médicos, ciruja­
nos y farmacéuticos, llamándolos comprofesores y preten­
diendo organizarlos de la propia suerte que á ios profesores 
de ciencias médicas.

Así es que entre el cúmulo inmenso de desatinos, para la 
dase médica vergonzosisimos, que destila su pluma, hay qae 
contar el insigne, el magnifico, el colosal, el gigantesco, el 
piramidal y mayúsculo, de asiniilarles á los médicos en lo 
concerniente á paríidoi; empeñándose en que el Gobierno no 
se olvide de ellos en el arreglo que dicen traer entre manos. 
iPerfectamenlel

Bien merecen los burros, las muías, los caballos, vacas y 
perros, pobrti de lolemnidad, que se establezca á toda prisa 
una hoipilalidad domiciliaria borriquera... El dejar abandona­
dos á tales auimalilos fuera una crueldad que el Gobierno de 
modo alguno debe consentir con mengua del buen nombre de 
España...

Y si de las bestiaspo6r« pasamos á las ricas, ¿por qué, en 
estos liempos de libertad, pero también de beneficencia, no 
La de cuidar el Gobierno de su salud, y obligar á sus dueños 
á tener un veterinario, un albéilar ó siquiera un simple her­
rador asalariado para curarlas?

La necesidad de comprender en el arreglo de partidos mé­
dicos el de veterinarios y albéilares, salla á la vista. ¿Es 
dueño por ventura el que tiene una burra para traer agua y 
cargas de leña, de dejarla morir sin los auxilios de la ciencia? 
¿A dónde irían á parar entonces la igualdad y fraternidad?

No: el Gobierno, siguiendo el diclámen de las distinguidas 
inteligencias que le urgan y escarabajean para que arregle 
lo de los partidos, debe empezar, si quiere empezar bien y 
lucirse, por el arreglo do los de veterinario y albéilar.

Artículo i.° Se establece en todos los pueblos de España 
la hospitalidad domiciliaria para las bestias de carga, vacas, 
bueyes, marranos y demás animales domésticos. Los ayunta­
mientos tendrán contratados veterinarios ó albéilares para la 
asistencia de estos prójimos, y cuidarán de suministrarles 
buenas leches, caldo, chocolate, bizcochos y demás que hayan 
menesler, asi como la debida asistencia personal.

Arl. 2.® Los dueños de los animales ricos contratarán 
necesariamente su asistencia (la de eslos se entiende), sin 
que les valga decir que son suyos, que á nadie importa tanto 
como á ellos el que se curen ó se mueran, y que quieren 
seguir como hasta aquí, haciendo do lo que les ha costado el 
dinero su sanlisinia voluntad. El Gobierno eleva los brutos á 
personas.

Y siguen otros varios artículos en que se determina la ins­
pección del píeníO normal, la de los pasfos, la de las aguas de 
los abrevaderos, con el correspondiente análisis de estas, etc.

Con formalidad ahora: ¿es que nos hallamos en uji país de 
insensatos, ó que se han propuesto algunos, por sencillez ó 
ignorancia, escribir despropósitos para desconceptuar las 
clases médicas á ios ojos del Gobierno y de toda persona 
sensata?

¿Hay mucha más razón para que el Gobierno se cuide de 
la conservación y aumento de los animales domésticos, que 
del fomento de la agricultura y de cualquier ramo de indus­
tria? ¿Será que en estos tiempos de libertad amplísima haya

de cuidar el Gobierno de que una muía se hierre á fuego i^en 
frió, de que una vaca se cure secundum arlem, como de que 
se haga la siembra con oportunidad, de que se rieguen bieo 
los prados, de que se poden en regla las vides, etc., etc.? Pues 
entonces, ¿qué quedaba por hacer al interés individual?

El Gobierno solamente debe cuidar, por lo que á los veteri­
narios y albéilares atañe, de que la profesión se enseñe cum­
plidamente para el fomento de la ganadería y de la agricul­
tura; de qu^ se inspeccionen los anímales que entran en los 
mataderos, abonando, según tarifa, á quien los reconozca, ua 
tanto por cabeza; de que se adopten las precauciones debulas 
para evitar ó contener las epizootias, abonando quien corres­
ponda á lo í veterinarios los honorarios que devenguen... Nada 
más que esto, y  acabemos de ridiculas vaciedades.

Eso de los partidos es una tontería estupenda, que no pue­
de salir de los hemisferios de un cerebro bien organizado
y sano.

Por fortuna son demasiadamente ilustrados y conocedores 
del mundo y de los tiempos los altos funcionarios del Estado 
á quienes suelen acercarse los inventores de esas poporn»- 
cAas, para que vayan á juzgar de los médicos por la muestra. 
De otra suerte, hubiera la clase perdido mucho en su concepto 
de algún tiempo á esta parle.

ASUNTO DE LOS PAtlTIDOS.

Según tenemos entendido, ol Consejo de Sanidad ha eva­
cuado ya el informe que el Gobierno le habla pedido sobre 
partidos de médicos, cirujanos y farmacéuticos. Ahora deberá 
sufrir detenido exámen por parte de la Dirección de Sanidad, 
y quizás también préviamente del Consejo de Estado.

Ese es el orden establecido en nuestro sistema dé admiais- 
Iracion, y el más conducente para asegurar el acierto: el 
Gobierno, en vez de oír á cualquiera que se le acerque 
echándola de redentor de las clases médicas, con el intento de 
cubrir su deteriorado plumaje, siendo cuervo, con galas pres­
tadas y postizas como las que ostentaba el de la fábula, oye 
álas corporaciones que tiene organizadas y dispuestas para 
este fin ; estudia los asuntos por sí con todo el delenimieiito 
que por su gravedad requieren, y cuando llega á resolver ee 
nombre de S. M., nadie tiene derecho para atribuirse sus 
disposiciones si son buenas y proporcionan gloria, como i 
nadie alcanza la censura cuando son malas ó lo parecen á 
algunos.

Se nos asegura que el informe del Consejo de Sanidad es 
estenso y luminoso, ventilándose en él las principales cues­
tiones relativas á la asistencia de los menesterosos en los 
pueblos, y aun á los partidos cerrados, convenientes á veces 
en los de escaso vecindario; y que en él se consulta al Go­
bierno cuanto aquel cuerpo consultivo entiende que se puede 
hacer dentro de la órbita que opone la legislación exisienle. 
Por lo tanto no se diferenciarán gran cosa las reglas propues­
tas de las que el periodismo médico de Madrid tuvo el honor 
de elevar al Gobierno, aunque sean más numerosas y com­
pleten aquel mismo pensamiento.

El hecho solo de haber acojido tan bien el más alto cuerpo 
consultivo en asuntos de Sanidad las bases que redacláraii los 
representantes de los más acreditados periódicos médicos, es 
para el periodismo científico motivo de grande satisfacción.

Si alguna reforma provechosa se alcauza por fin , no sera 
debida á Pedro, Juan ni Diego; porque Pedro, Juan y. Dieg» 
valen poquísimo para lograr tales resultados. Se deberá ala 
iniciativa del periodismo sensato, y más que todo al buen 
deseo, á la ilustración y celo del centro administrativo qae 
entiende en tales asuntos, y á la bondad de S. M. la Reina.

Ya no se puede consentir que cualquier atrevido pase á ios
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ojos de la clase médica como principa! motor y agente de las 
reformas que el Gobierno realice en Beneficencia y Sanidad, 
atribuyéndose glorias que le disputa mejor que nadie su in­
capacidad misma. El Gobierno está ahora muy lejos de nece­
sitar en España quien le escite y mueva: se halla dispuesto al 
bien, y requiere tan solo para realizar algunos pensamientos' 
que él más que nadie desea, una ligera iniciativa, una 
mocion como esa que los periódicos médicos han hecho en la 
ocasión presente.

Y conviene advertir, para que lodo el mundo lo sepa, que 
ai en la esposicion elevada al Gobierno, ni en la redacción de 
las reglas que le fueron propuestas, han tenido la menor parle 
los periodistas médicas que ahora se presentan como promo­
vedores de esta reforma.

Su gestión es completamente iiinecesar'a y lo ha sido 
siempre; asi es que no deben tener inconvenieute alguno , si 
á otro lado les llaman sus quehaceres, en dejar encomendado 
el asunto al sencillo y ordenado mecanismo de la máquina 
administrativa. Ellos no han de acelerar un minuto el movi- 
micnto que siga.

SESION PÚBLICA ANUAL DE LA ACADEMIA MÉDICO-QUIRL’RJICA 

HATBITENSE.

Bajo la presidencia del Dr. D. Pedro Mala y con asistencia 
de regular número de profesores de medicina, cirujía y far­
macia, entre los cuales se veia á los Sres. Calvo Asensio, 
Camps y Camps, Colodron, Gómez de la Mala, Portilla y a l­
gunos directores y redactores de los periódicos médicos de 
esta Córte, se verificó el domingo próximo pasado la sesión 
aniversario de la Academia médico-quirúrjica matritense.

Empezó este solemne acto por la lectura de una sucinta y 
lien redactada Memoria en que el secretario general D. Juan 
José Cambas dá cuenta , en nombre de la Junta directiva, del 
estado en que se encueulra la Academia, de los trabajos lite  -  
rarios que la han ocupado durante eraüo de <862, de las dis - 
cosiones cientificas habidas en la misma, y de las opiniones 
emitidas por los individuos que han tomado parle en ellas; 
concluyendo con una breve reseña biográfica de los socios 
que han fallecido en el espresado año.

Concluida la lectura de esta Memoria, el Sr. Presidente 
eulfegó al representante del médico D. G. Roure el premio á 
que este se había hecho acreedor por su Biografía del doctor
5. Francisco Diaz, cirujano de Felipe II.

Acto continuo , el Dr. D. Teodoro Yañez leyó un bonito y 
bien escrito discurso con el Ululo de ¿Que debe entenderse por 
juím/ca médi^pf

El ilustrado ayudante de medicina legal y toxicologia de la 
Facultad de medicina de Madrid, nos dá en esta última pro- 
éucciOQ de su inteligencia una nueva pruejia de los eonoci- 
Dientos químicos que posee y de las doctrinas médicas qu e 
profesa. Inútil es decir que pertenece á la escuela del doctor 
h-Pedro Mala.

Empieza el Sr. Yañez diciendo, que «las ciencias auxilia­
os han llegado á tal desarrollo, que momentáneamente han 
eclipsado con sus rayos la tranquila luz de las demás 
Ciencias,» y que este ha sido el resultado de una revolución 
con todas sus peripecias; es decir, con luchas, combates, 
levasion de territorios, conquistas y triunfos, en los cuales 
ái habido necesariamente vencedores y vencidos. Esta es la 
primera noticia que tenemos de semejante guerra: ignoramo s 
in qué país ha tenido lugar, cuál ha sido el campo de bala- 

y quién ha alcanzado la victoria. Nos parece que el 
Yañez vé enemigos de las ciencias auxiliares en donde 

‘wsotros vemos aonigos prudentes, que no quieren que éstas 
*c estralimiten ni se salgan de su limitado circulo en la

■ ciencia de la vida. ¿Quién ha negado ni puede negar la utili­
dad de la física, de la química, de la bolánica y de la h islo-i 
ria natural para el estudio y la práctica do la medicina? Lo/ 
que so niega y se rechaza como pernicioso y trascendenláll 
para el arlees, la suposición deque «el primer tenómeno de 
toda enfermedad es wi cambio raalerinl. ya del elemento 
anatómico, ya del principio orgánico, y como aquel iis 
puede ofrecer ninguna modificación anormal sin uii trastorno 
más ó menos considerable de las moléculas que lo forman, de 
ahi que en último término la primera manifestación morbosa 
radica en los principios inmediatos.!) ¿En quó hechos, en qué 
esperímenlos fundan los partidarios del método <4 posieriosi 
semcjanlo afirmación? ¿Qué pruebas presenta el Sr. Yañnz 
para que admitamos como coso indudablo»quo «los motlica- 
menlos no son más que principios iumcilialos que trata cl 
médico de introducir en la economía para que promuevan 
reacciones (por supuesto químicas) más ó menos onérgicasT» 
¿No es lodo esto pura liipólesis, engendrada en !a imagina­
ción de los que creen que los fenómenos físicos y químicos 
se verifican siempre en el organismo de la misma manera que 
en los tubos, las copas y  los crisoles?

Enhorabuena que cl Dr. Yañez y lodos los médicos que se 
consagren con predilección al estudio do la química médica, 
se afanen y hagan lodo cuanto sea posible por descubrir y 
darnos á conocer los caracléres de urden matemático, físico, 
químico, organoléptico y orgánico de los principios inmedia­
tos de la Organización animal; pero no avancen, sin funda­
mento ni razón bastante, hasta el eslvemo de construir sobre 
tan inseguras y deleznables bases lodo el edificio médico, 
dando á la íisioiogia, la patología y la terapéutica, leves y 
preceptos arbitrarios, que no pueden respetarse ni cumplirse 
sin la sanción de la espciieucia.

Estamos conformes con el Dr. Yañez en que siempre ha ha­
bido y habrá puntos de vista diferentes, opiniones encontra­
das y miras diversas, y que no es posible ni conveniente la 
unanimidad de pareceres en las cuestiones cientificas; y bajo 
este concepto no eslrafiamos verle seguir el camino que ha 
emprendido, ni esperamos verle retroceder ni menos incli­
narse hácia el que nosotros seguitifts, á pesar de ser mucho 
más ancho que el suyo y de llevar en nuestra compañía, no 
como amas sino como sirvientes, á ios ciencias auxiliares.

Pero ya es tiempo de manifestar lo que debe eutenderse por 
quimica médica, segnn el Dr. Yañez.

«La química médica es, pues, en mi concepto (dice este 
apreciablo y laborioso joven) ia estequiologia, y la estequio- 
logia es la ciencia de los principios inmediatos, es la ciencia 
que trata de la última división de la materia orgánica.»

«Por principios inmediatos debe entenderse aquellos 
cherpos que han constituido ó constituyen el organismo, á los 
cuales puede reducirse la sustancia orgánica, mediante ia 
análisis anatómica, pero cuya división no puede continuarse 
sin que se descompongan quimicamenlc.»

«Los principios inmediatos deben ser estudiados, primero 
en general, y después eu particular.»

«Cinco órdenes de caracléres deben buscarse en estos 
principios; matemático, físico, químico, organoléptico y 
orgánico.»

El autor se ocupa brevemente en la elposicion de las prin­
cipales circunstancias de cada uno de estos órdenes de carac- 
(éres; luego trata de los medios que deben emplearse para es­
tudiar con buen resultado los principios inmediatos, y por 
último de la importancia y de las aplicaciones prácticas de 
la estequiologia, concluyendo con algunas consideraciones, 
como la siguiente, que puede acomodarse á todas las hipóte­
sis, inclusas las dei Dr. Yañez:

(La fisiología, la patología y  la terapéutica oecesUan,
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pues, delaMtequiologl», »i quieren resolver racioialmeote 
los variados problemae que á cada paso se presentan; de lo 
contrario las soluciones son incomplelasUpuea^ no lo hau de 
ser? si fueran completas se acabaría el progresó), y no condu­
cen müs que á la enlronizacioo de buecas teorías, que ape­
nas formuladas desaparecen, parque»no paeden resistir la 
poderosa lógica de los hechos.n Estamos de acuerdo.

Ligero es el estrado y reducida la idea que damos del dis­
curso del Dr. Yañez; pero nos parece que basta para que 
nuestros lectores juzguen aproximadamente de la novedad y 
del interés científico qoe ofrece el trabajo de este aventajado 
joven, cuya laboriosidad y buenos deseos somos los prioae- 
ros á reconocer y apreciar.

. Dh. Bsnavb.it k .

CRÓNICA.

E t t m d »  s a t t U a t r t ^  d e  M a d r i d , — V u  c a m b i o  t a n  n o t a -
tole lia sufrido el tiempo desde Iü variación de los vieoios en 
Ñ. N-N-H y N-0, que han sobrevenido fuertes y frias lluvias de aque- 
iió i cuadrantes y un descenso en la temperatura de 1?*. propia del 
invierno. La columna barométrica p  señaló con anticipación de SO 
horas semejante cambio, pues llego á descender hasta pulgadas 
y 9 lineas, de 28 y fracción de linea que antes señalaba.

Aunque por de pronto se resientan los enfermos de una variación 
atmosférica tan violeula y rápida cuoio la que ha habido, sin embar­
go, el estado de la salud pública ha de mejorar neiablemente. En la 
actualidad continúan las afecciones catarrales ;  reumáticas, las 
calenlurus gástricas y las iaiernoitentes de todos tipos: últimamente 
se hau observado bastantes casos de pleuresías, de neumonías y 
de bemorrágias.

Algunos periódicos políticos han hablado de haberse observado en 
el Hospital general un caso de fiebre amarilla: semejante noticia, 
aunque dicha con todas las salvedades posibles, y publicada sin 
duda con la mejor buena fé, ba alarmado á algunas personas. Lo 
que ha habido de cierto es que «o la semana anterior entró en la 
enfermería de San Sebastian, un mor.o del lavadero del mismo esta­
blecimiento con una iniensisíma f i e b r e  b i l l o i a ,  que fué combatida 
oon los remedios oportunos y con la actividad debida por el profe­
sor de la sala, hallándose en el dia el enfermo en convalecencia.

i t o H o r a r i o »  e n  U l i g i o . —  D e  u a a  n o t a  d e t a l l a d a  d e
las actuaciones médico-legales en que ha intervenido el médico fo­
rense de Logroño, D. Gumersindo Fernandez de Velasco, durante el 
semestre que ba irascurrido desde que se organizó este importan­
te servicio, rcsuUa que el espresado profesor ba devengado, con 
arreglo al arancel, la cantidad de 4,603 rs., de los cuales no ha perci­
bido basta la fecba ni un solo céntimo por parle de los procesadas 
ni mucho menos de los fondos destinados á este objeto. Ya nos ocu­
paremos más adelante de esta y otras ñolas de la misma niase que 
nos han remitido varios profesores de partido y que consiiiuyen la 
prueba más fehaciente de los numerosos é importantes servicias que 
presta la clase médica á la administración dejusiicia.

S m h d e l e g a d o »  d e  S a n i d a d , — t í a  a n a c rlto r noa ruegn  
llamemos la aleación sobre la necesidad de dar en las reformas de 
la Beiieliceucía y ha Sanidad, que al decir de muchas se eslán prepa­
rando , mayor iiuporlanda y alguna recompensa á los subdelegados 
de Sanidad. Nosotros hemos sido los primeros que hemos dado su 
valor al servicio que prestan estos fuiicin&arios, y maniresudo en 
varias ocasiones que su actual organización reclama mejoras que la 
pongan en armnnia con las demás instiltiriones y la pernillaii satis­
facer los Unes a que está consagrada. Esperaino.« que el Gubierno oo 
se olvide de este importante punto, si es que alguna vez se decide, 
como se piensa, i  reorganizar la Sanidad.

f u e i l i o n  d e  a u H g ü e d a d .—O t r o  s u s c r l t o r  n o s  b o c e
esta pregunta: •iquién tendrá mayor antigüedad de m é tU a i-e ir i i ja n o ,  
uo profesor, por ejemplo, que siendo cirujano de primera clase 
desde IH37 se tiizu médico co 18j7, ó un raédico-cirmaiiu graduado 
en I84I?> Nn tenemos nosotros autoridad para decidir estas y otras 
cuestiones de derecho, pero creemos que no hay duda en que el 
m é d k u - c in i ja n o  más untfgoo es el segundo y el p r a f t t a r  más antiguo 
el primero.

__E a e r l b e n  do G e r o n a  q u e  l a  e o f e r n i e d a d
epidémica parece se ha rsiacionatlu en el pueblo de Ridaura, conser­
vando una existencia de 2o á SO enfermos y haciendo sucumbir de 
4 á o de ellos diariamente. H iii fallecido, entre otros fuiicionarias 
públicos, el párroco,su sucesor, el subdelegado de-medicina del 
¡lartido y el médico cooiraiado para el servicio de la población; y 
para romplemenio de tanta fatalidad. se bailan atacados el alcalde, 
el médico actual y algunas otras personas que, movidas de su ardien­
te raridad, están prestando eminentes servicios para la humanidad 
y para la pobreza.

C e n g r e e e  e i e n t i f i e e ,  —  E \  C o n g r e e c  c l e a l i f l e e  d*
Francia se reunirá este año eu Chamberí dei fO al 20 de agosto. Kl 
programa de la tercera sección (ciencias médicas) comprende varias 
cuestiones relativas al cretinismo, los cementerios. los pantanos, la 
euseñanza médica, la hidrología general, la hidrología especial y la 
tarifa para los casos médico-legales.

C a i i e t r a f t e . —U n a  t e r r i b l e  e s p l o s l o a  b a  d e s t r u i d o  •(
laboratorio de Brown's Island cerca de Richmoiid. Hasta la fecba
de las últimas noiicias habían muerto á consecuencia de este suceso 
33 persouas, casi todas muchachas. Era uu bnrruroso especláculo 
ver á algunas correr dando alaridos y con los vestidos ardiendo. Una 
de ellas fué detenida cuando iba á precipitarse rodeada de llamas 
en UD depósito donde había materiales, cuya esplosion bobiera 
bastado para echar por tierra todas las construcciones de la isla.

T r a n e f u e t o n  d e  l a  e a n g r e  h e c h a  c o n  b u e n  veaui-
fado.—En Liverpool se han inyectado á un enfermo, que á consu- 
cuencia de repetidas hemorrágias babia llegado á caer en un estado 
de suma postración, trece onzas de sangre. Con este auxilio pudo 
practicársele una operación que necesitaba y se mejoró en términos
3ue á los tres meses estaba enteramente curado. Ocho dias despuoi 

e la inyección se le infartaron la pierna y el muslo izquierdos y se 
temió una embolia; pero estos accidentes se disiparon en seguida,

VACANTES.

DIRECCION GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD.
n e g o c i a d o  S.<

En cumplimiento de lo prevenido en el a r l, del reglamento de 10
de Junie de 18S8 , te  saca á oposición, en la  forma prevenida en la  ias- 
truccion de t i  de ab ril de <8 0 1 , una plaza de cirujano de número qui 
resulta vicante en la Beneficencia provincial de Madrid oon el aaeídt 
anual de 7,080 r t .

Para ser admiUdo i  concurso se necesita :
<,* Ser español.
S.* Tener 30 años de edad cumplidos.
8 .*  Ser doctor 6 licenciado en medicina y o iru jia .
i . v  Certificación de buena conducta.
Los aspirantes deberán presentarse por si i  por medio de apoderado es 

la secretaría del Consejo de Sanidad en el plazo de 40 días. i  conlar 
desde la publicación de este anuncio en la G a c e l a ,  á fin de firm ar l i i  
oposiciones y entregar sus solicitudes, acompañadas de una relación de 
méritos y servicios y de los doeumenlos necesarios para acreditar en de- 
b id i forma su derecho á lomar parle en el eoocorso.

Estarán ignaloiealc obligados los aspirantes á exbib ir ante el Trlbunil 
do censura sus títuloe originales y un ejemplar de los documentos aoiri 
referidos.

Las oposiciones se verificarán en Madrid dentro de la segunda quio- 
cena del mes do ju lio  p ré iin o .

H a d r id 3 t de abril de <868.— E l Director general de BeaeScencia r 
Sanidad, Tomás Rodrigues Rubi,

Lo B s r ia .  La plaza de m i d i e o - c i r u j a n o  de Lozoya , p ro .io c itd i 
M adrid , su población <30 vecinos; au dotación 9,900 rs ., pegados t,89i 
reales por asistir á* los pobres, del presupuesto m unic ipa l, y 9 , l«  
reales por los pudientes. Las salieitudes hasta últimos del oorrienle.

__La da m i d í e o - e i r u j a n o  de Madrigalejo, provincia de Cáceres, par
renuncia; su dotecion 9 ,000 'rs . del presupuesto municipel por aslslui 
los pobres y actos o flc ia le i, y además las igualas que baga con 386 vr- 
c ino i, Las solicitudes hasta fines del corriente .

—L a de c i r u j a n o  del Viso, proviuola de Córdoba; su dotación <,IH 
reales por la  asistencia de las |familias pobres, y además las Igualas coi 
e1 resto del vecindario. L is  solicitudes basta el 88 del corriente.

— La da c i r u j a n o  d e  Burgobondo, provincia de A v ila , su poblaciw 
<69 vecinos; su dotación 560 ra, del presupuesto municipal por atislic 
á tos pobres y las igualas con los pudientes calculadas en 6,508 rs,,Li> 
solicitudes hasta el 94 del corriente.

— La de e íru fa n o  de Fresaillo de las Dueñas, provincia de Búr|0<: 
su dolacinn 900 rs. de fondos municipales por asistir á los pebtei 
[icuántos sonY] y cinco cántaras y media de vino y media fanega da tn|< 
por pudientet íiqné  número de estos hay en el puebloY) Las soHcitndoí 
basta el <4 del oorrlenta,

— La de cfruyano de Ezcaray, p rov lnn li de Logroño, au pobitcisi 
700 vecinos; su dotación 1,500 ra. por asistir á los pobres [icuáotetL 
y  las ignilaa. Las aolicitndes basta el < 5 dei corriente.

Por todo lo  DO á rm ido :
81 S rio . de la Redaeeioa , R . S A s ra ire t '

M A D R ID .— 4 8 8 3 .- IM P R E N T A  DE MANUEL DE ROJAS. 
P re til de les C onie jos, 3 , p ra l.
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